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SO LO S, HACIA LA V ICTO R IA
I Hijos del pueblo I
Cuando sobre vuestras cabezas se cernía, amenazadora y negra, la nube densa de la ofensiva rebelde; de esa ofensi= 

va gigantesca que creyeron había de terminar en victoria deUnuiva, estuvisteis solos. Solos con vuestro valor y vuestro 
heroísmo. Y  vosotros os basíasteis para frenar el ímpetu del invasor y a detenerle, precisamente en el instante en que ya 
alargaba las manos para coger la presa que creyó segura.

Costó ríos de sangre proletaria y cientos de vidas de hombres del pueblo. Pero la ofensiva gigante se estrelló ante 
el muro tenso de los pechos proletarios.

Cuando en los días de equilibrio que siguieron a esa ofensiva el fascismo internacional intensiñcó su intervención en 
la contienda española, prestando todo género de ayuda a los sublevados contra la legalidad querida por el pueblo, tam­
bién los combatientes del Ejército popular experimentaron en el fondo de su alma la sensación de la más doloroso de las 
soledades, tan sólo mitigada por la compañía de algunos hombres heroicos, que dejaron su patria y su familia para prestar 
al pueblo español el apoyo cálido de su solidaridad efectiva,

Tampoco el desengaño iué suñciente a doblegar vuestros bustos erguidos ante el invasor, y entre asperezas de sín= 
sabores morales marchasteis, seguros, ¡:or las rulas de España, solos en vuestro heroísmo inimitable.

Cuando el enemigo del puebl:> l;a entrado en franco declive, cuando sus frenos guerreros ya no bastan a tascar las 
ruedas qiie se aceleran en la pendiente, también estáis solos. No importa que Alemania e Italia extremen sus crímenes y 
lleven al colmo el vandalismo que las caracteriza: continuáis soles en el concierto internacional; continuáis solos con 
vuestros espíritus tenso, segures ya del triunfo que inexorablemente os traerán vuestros nervios serenos y vuestros múscu= 
los tensos.

Tampoco las últimas sacudidas del monstruo han sido suficientes para que los hipócritas de siempre se decidan a 
haceros compañía en la senda dura que atravesáis.

Cuando el enemigo del pueblo arrie sus banderas ante el empuje de las vuestras; cuando el mundo entero tenga que 
aceptar vuestra victoria sin igual; cuando sobre los ámbitos de la tierra se extienda la fama de vuestro triunfo, entonces 
quizás os salgan compañeros; entonces quizás muchas gentes os quieran hacer compañía.

Pero será ya demasiado tarde. Entonces, vosotros, seguiréis como ahora solos vuestro camino de triunfo. Y  ante el 
pueblo español se abrirán horizontes vacíos de compañías malsanas, pictóricos de esperanzas ilusionadas.

1 Hijos del pueblo! Siempre estuvisteis solos; no aceptéis jamás compañías inseguras.
¡ Por la victoria del pueblo! ¡ Por el triunfo de la Libertad!

Kl C,omisa.rio de la División,
M. VALLE

CIPRIANO MERA

Cuando juimos juntos al frente,
Luchaba siempre solo, tenaz y silencioso. 
Su figura callada era algo imponente 
En medio del ruido al verle silente 
Se mordía un sUencio espantoso.

¡Es la guerra! Me dijo. ¡Es la guerra! 
Era Cipriano Mera, era que su voz sonaba. 
Tenia un despertar rugiente que atronaba 
Con ecos disonantes que agitaban la tierra 
Y un ingente llamear en su voz tremolaba.

Los pechos se inflamaban de ardores.
Alegres vibraban cuando era Tiente,
Temblaban de ira al contarnos horrores 
y nos sugestionaba de un modo inconsciente.

Vimos la felicidad como en un sueño.
Vimos la Revolución como una luz.
De nuestras voluntades se hizo dueño.
Derribamos con hechos el mito y la Cruz.

¡Avante España! ¡En pie, trabajadores! 
Seguid al caudillo que es hoy Jefe vuestro,
Pero que, ¡escuchadlo!, será siempre nuestro 
Y será el mejor entre los mejores.

Loor al héroe y honor al caído,
Al que triunfa, al que vence, al que lucha, 

al herido.
Pero, camarada, ¡escucha!

El que en mil combates siempre era el primero, 
Además de mandar siempre fué vuestro hermano.

Ese era Cipriano.
¡El es un obrero!...

D’ART.

Ayuntamiento de Madrid



3 2 Pdgina 3 ¡ 4  D I V I S I Ó N

nte

in=

el

Invasión y auto disciplina
mi lüs primeros momentus de ¡a guerra y de la revolución 

las iiiusa.'i pupaiarcs s u h j  sentían el aiuoi ue la lUCua, y tas loi- 
inai -ur- upii iiieguiar, uiuide tus conucniiieiitus Icemeos
iiiiiiiajc.s  ̂ iL>n cquppi.j leguiaies esiaptaa cuijipensaaos por un 
fiiiu.Ma.iiiio siii iiiiiues y pi r̂ una capaooau ue .-paciiiicio iiiigua- 
icipjie. 1 , sia euip>ai^o, aijueuus gii.po» ueroiCcs, para eiinen- 
laiM' con las merza.-p lUuuarizauaa ipgaiosaineiUL' y riguio.ia- 
mrnie uiscipiinaua», nccesiiauan una lone-uon imiuia, una ua- 
uazon inieijia, que le.i era inipiescinaioie pata lucuai con posi- 
iiiiiuaues ue Lnunio nnai.y rt/iunuu.

■ romo se consencierou toa oiganizauures ue las milicias 
popuiaie.-p, IOS conuuciores ue la.i masas uei piicpiio en aiiuar>, 
ue que cía necesario camoiar ue sistema, si uien no ue csüjo, 
para conseguir la victoria; pronto nos convencmio:^ louos ue 
que para opjiener ci inunio, por ei que lamos saciincios .se lea- 
iizaiou ) se realizan, era preciso, auemas ue peisistir en .a m.;̂ - 
ma \oiuniau Heroica, auiouiscipilitarse ¡lara la guei la, acepiui, 
para ios uuros moinemos uei comoaie, esa uiscipuna leiit-a so- 
ure la que se nunuan tos muñios en tos campos ue oatana. i. na 
ui.scipima que, sin emoargo, tema que ser uisunia ue la uisci- 
piiiia Hueca, ue uriñes y Laconazu, que na caracienzauu a tas 
tropas que en lugar ue sentir un lueai que las impuisasc ai sa- 
criiicio, experiiuentaoan un lenuir tjuc las iievaoa nacía la 
muerie, sin gloria y sin Honor.

1 la evoiucion se luc iraguando con cierta lentitud, pero 
con mexoranle segundad; huoo resistencia y suspicacias, pero 
imalmenie el criterio unánime de realizar los madores saciui- 
cios para lograr ql iriunlo llevo a las ma.sas reoeiues a loua uis- 
cipima, enemigas de toUo autontansmu, a acepiar la disciplina 
militar y a someterse ciegamente a la autoriuau de los lioinore.s 
que con superiores conocimieiuos técnicos militares unían tam- 
oien en su espíritu la mayor capacidad de sacrincio y los mas 
proiundos sentimientos aniitascistas; uo iiomores que, en una 
paiaura, iueran garantía de lealtad y en ios que no pudiera 
Siurgir la mas leve duda incluso en los momenios en que ci cum- 
piimienio exacto de sus deoeres les exigía los mayores sacri- 
ncips, incluso el de la vida, incluso el ue avizorar sus cuerpos 
doulados en trapo .soure las alambradas enemigas o soure ms 
sacos terreros, con salpicaduras de sudor y de sangre, de las 
propias trincheras.

L'na vez vencida esa resistencia inicial, esa repugnancia 
innata en las masas populares revolucionarias a  someter.se cie­
gam ente a las órdenes emanadas por vía  de autoridad, la po.si- 
mlidad de conseguir una vicum a rápida, un triiinío rotiinjo, 
.se acerco a pa.so agigantados. \ sena ya  una realidad si las 
potencias íascistas no se liuoiesen voicaao con todo su ímpetu 
.süüre los campos de imtalla españoles, y  si no huoiesen presia- 
do a los que en julio del 3Ó se levantaron en arma.s conira la 
voluntad popular tocio genero de apoyos morales y  m atena.es. 
Si las potencias tasci.stas no hubiesen lanzado a través de nues­
tros cam pos ensangrentados sus m aquinas de uestrucc.on y sas 
liombres Con mirar de esclavos, la guerra se huoiera lermmaao 
y a ; si las potencias íascistas no liubie.sen cuuierio ei cieio ae 
i'.spaña con sus pájaros negros de destrucción y  de muene, ue 
esos pájaros con entrañas Ue metralla y  de dinam ita que nan 
arrumado a tantos pueolos de untos los connne.s de lo en a  \ 
que han segauo en lior lanías vidas Ue inociintes, de indelenso.s, 
nace mucho tiempo que sonre los surcos calientes Ue los péle­
nlos españoles se camarian la.s elegías nentes de la paz y  uel 
tranajo tecundo.

I-rente a la invasión el pueblo e.spañol tuvo que oponer su 
capacidad de .sacrilicio y su voluntad de auiodisciplinarse. l.a 
disciplina era uno cíe los cam inos cjue conducían a la victoria, y 
este pueblo nuestro se lanzó por ei con el animo sereno y amer- 
to a lodos los sacrificios, con ese mismo e.spiritu tenso ) seguro 
con que -su.s humores Se lanzan ai asalto ue las trincheras ene­
m igas.

A lo.s sublevados en julio, a los que se levantaron en armas 
contra los destinos que ei pueblo íiaola señalado a nuestra i-a- 
ina, se les podía vencer con las solas arma.s del entusiasmo y 
dei coraje que fueron la tónica de los primeros días, el tulci., 
de las primeras victorias.

[■"ero a los invasores había que vencerlos aunando a ese en­
tusiasmo y a ese coraje la disciplina.

V esa palabra) con todo su regusto am argo en las bocas po­
pulares, lué tamoién incorporada a los lemas del pueblo en 
armas, como Holocausto riguroso a la V letona .limpia y  exacta 
con que lodos los hijos de locria piensan iniciar la redención 
de sus vidas.

n i m  a d e l a n t e
N’ü creo haya hoy ningún 

anuTascisla que ciude de las 
penalidade.s (jue la cruenta y 
maldita guerra nos ha hecho 
y nos hace padecer, t'ero tain- 
'nen halira muchi.simus que, 
bien por las orientaciones que 
hayan tenido, o porque se Ha­
yan encontrado dentro de las 
actividades de ellas, no igno­
ren el enorme torrente de su­
frimientos y sacrificios que 
dtras guerras anteriores han 
producido.

listas guerras, casi la tota­
lidad de ellas eran provocadas 
P'.>r disputas de reinados, por 
convenios y ambiciones capi­
talistas, etc., que todo lo con­
trario a buenas aportaciones 
era lo que adquirían, los que 
en realidad la defendían, sien­
do éstos siempre los nobles y 
sinceros trabajadores. Y , sin 
embargo, a pesar de ser éstos

los perj iidicados por todos los 
conceptos, se lanzaban a  la lu­
dia, aunque nada más tiiera 
porque saliese vencedora la 
pane que ellos integraban, to­
da vez que la inmensa mayo­
ría no sabían ni lo que delen- 
dían.

X si en esas ingenuas oca­
siones jiara el luenador se ha 
aclivauo con tan gran valor y 
ahinco, ¿por qué boy, que to­
dos sabemos o creo todos se­
pamos que lo que delendeinos 
es la libertad, que es lo más 
grande; el pan y el bienestar 
de todos los hogares de la 
masa proletaria, junto a otras 
muchas cualidades a  favor de 
la misma, por qué liemos de 
pone.r atención en las incomo­
didades que se nos presenten ’i  
Mada veo más penoso, triste y 
lamentable que el m orir; y, 
sin embargo, morir defendien­

do la causa es la mayor tion- ', 
radez que un antifascista pue­
da dejar en su memoria, .tsi 
que, entonces, ¿a  ijue detener­
nos 'i

Camaradas, hoy que hemos I 
visto el descalabro sulrido por - 
todos los sitios que han inten­
tado las tropas mercenarias, 
es cuando todos los que com­
ponemos el glorioso lijército 
repuiilicano debemos lanzar­
nos con todo el brío y arrojo 
de luchadores y siempre con 
el recuerdo de las palabras 
\ Animo y adelante!, a cubrir 
todos los objetivos que nues­
tros Jefes nos señalen, ya que 
en ellos debemos prestar tuda 
nuestra conlianza. V de esta 
forma podemos tener por se­
guro que no en tiempo muy 
lejano veremos libre de toda la 
canalla fascista a todo el suelo 
español. lintonces podremos

pasear libremente, todos los 
nncüiK'itos que hoy nos tie­
nen prohibidos los criminales 
de h raneo, sitio» tan aprecia- 
düs'y donde tanto recuerdo les 
tenemos la m ayoría,. por ser 
donde tenemos padres, her­
manos, compañeras, novias, 
etcétera, etc., y aunque nada 
más sea por el mero hecho de 
haber nacido'en ellos.

Compañeros, hoy' tenemos 
horas muy buenas y muy crí­
ticas para con un estuerzo 
unido podamos exterminar de 
una vez y para siempre a esa 
mala semilla.

¡Anim o y adelante!, y a 
por ellos, (jue pronto lo conse­
guiremos.

Julián Oter,
Sargento de Tran.smisiones 

del 4 .“ Batallón de la 70 Bri­
gada .Mixta.

3 junio 1937.
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P O R  E S T O  T O M A M O S  

P A R T E c  E N  E A  G U E R R A

Nosotros, los revolucionarios, los que constantemente he­
mos criticado en tantas ocasiones como hemos tenido el mili­
tarismo y  sus consecuencias, hoy, aunque parezca paradógico, 
somos sus más fervientes defensores y propagamos a los cua­
tro vientos la creación de un Ejército fuerte y disciplinado.

Habrá algunos que sin pararse en hacer un estudio antilltiro 
de los momentos por que atravesamos en España, crean i|iie 
hemos iiecho dejación de nuestros principios y, dando un viraje 
en redondo, nos pongamos, como vulgarmente se dice, del sol 
que más calienta. No, compañeros, no ; es que las circunstan­
cias lo exigen así. Nosotros criticábamos y combatíamos al 
antiguo Ejército, porque comprendíamos <|ue su misión era 
perjudicial para el proletariado en general y para la paz del 
mundo, puesto (jue sus componentes eran hombres todos po­
seídos de unos apetitos bastardos, y además influenciados por 
la reacción más negra de todos los países, que servía de engra­
naje entre el capitalismo y ellos para poner en marcha la má- 
(juina odiosa de la tiranía y la esclavitud. No es tampoco que 
nosotros hayamos sido influenciados por los arrullos de los pro­
pagandistas que cantan las cxcelsitudes de tener en nuestro país 
un Ejército para emplearle en ocasiones futuras, en conquistas 
napoleónicas, ¡n o ! Nosotros queremos un Ejército disciplina­
do, compuesto de unos mandos que sientan el problema de la 
lucha que el pueblo español tiene planteado, y de esta forma 
ellos, con su capacidad y buena fe, y nosotros, con nuestras dis­
ciplina y valor, demos al traste con toda la opresión de que toda 
la vida fuimos víctimas y que, cuando íinalice la guerra, poda­
mos, sin trabas ni coacciones de ninguna e.specie, dedicar nue.s- 
iras actividades y' energías—hoy bastante resquebraj.adas a 
consecuencia de la guerra—en reconstruir nuestro país, sobre 
las ruinas que a su paso dejó la bota ensangrentada del antiguo 
militarismo, una sociedad más justa y  humana.

Nosotros que, como hemos repetido una y mil veces, somos 
enemigos irreconciliables de la guerra; estamos lomando parte 
activa en una, cuyas consecuencias las está pagando el pueblo 
en general. ¿P o r qué, siendo antimilitaristas y enemigos de 
toda la vida, hacemos la guerra? Razones nos sobran para 
contestar a esta pregunta.

Primero, porque nosotros, que fuimos en tiempos normale.s 
—en la mayoría de las veces—atropellados y escarnecidos, por 
defender en nuestras propagandas y nuestra forma de conducir­
nos, causas de verdadero sentido humano. Nosotros, que, a pe­
sar de la provocación de que constantemente se nos hacia 
objeto, unas veces clausurando nuestros locales y otras encar­
celados los mejores militantes, haciendo nosotros caso omiso 
de ello, para demostrar ante el mundo entero que no éramos 
responsables de desencadenar una catástrofe, como la que esta­
mos presenciando. Ante el golpe tan criminal y canallesco, 
como podemos denominar a la sublevación llevada a cabo por 
los fascistas, en colaboración con los militares, ¿cuál era ei 
deber de todo revolucionario que sintiese en su pecho ansias de 
liberación ? Su deber era el que en los primeros momentos de­
mostró, y fué el de oponerse con todo el ardor de su pecho y 
con las armas en la mano a lo que unos cuantos invertidos y sin 
conciencia nos querían someter, ya no con razones, sino con la 
fuerza de las armas.

Queda bien aclaradí) con esto, que aun siendo enemigos de 
la guerra, la tenemos que aceptar como medio de defensa pro­
pia, por instinto de conservación, por dignidad de liombres y 
por no vernos sometidos por el látigo del fascismo asesino, que 
lanza sus tentáculos por todo el mundo, queriéndolo hacer ex­
tensivo a nuestro país.

En segundo lugar, luchamos por reconquistar el suelo que 
nos han arrebatado y defender el que nos queda; por esto nos 
hemos de convertir en los más fervientes defensores de nuestro 
suelo, amenazado por unos entes sin conciencia, que haciendo 
alarde del más moderno material de guerra y ayudados por 
otros, no menos asesinos y pederastas que ellos, como son ale­
manes e italianos, quieren convertir a España en un campo de 
concentración y poder desarrollar sus costumbres depravadas.

El Ejército que nosotros deseamos formar, es el reverso del 
que nos liizo traición, que no tiene otra comparación que e! 
brazo criminal del verdugo, para cortar las ansias de reivindi­
cación que sentimos. El nuestro, compuesto por hijos dei 
pueblo, de lo.s que midie se puede atrever a dudar, porque su.s 
Jefes son liombres, en su inmensa mayoría, salidos de las Orga­
nizaciones y (¡ue en distintas ocasiones se jugaron la vida y la 
libertad, sintiendo de cerca las caricias del régimen caduco. Eos 
mandos, son hombres forjados en el constante batallar y en el 
interminable deambular por cárceles y presidios, y no pueden 
convertirse en unos tiranos de los que con tanto cariño siempre 
defendieron.

El soldado, que también e.stá convencido de la disciplina, 
pero no de una disciplina cuartelera, sino de respeto y acata­
miento, sería el primero en oponerse a que nuestro Ifjército se 
convirtiese en opresor dei pueblo.

Así, pues, compañeros, no hay que dudar sobre este respe­
to. Nuestro Ejército tiene que ser fuerte y disciplinado para la 
defensa del pueblo en general y para exterminar de una vez 
para siempre de nuestro suelo al fascismo invasor, y nunca 
para hacer de él un instrumenio de conquista.

Será para lo que está creado, para defender la paz y contri­
buir a la implantación de una sociedad más justa y humana, 
donde no exista ni lo tuyo ni lo mío. Por esto tomamos parte 
en la guerra y propagamos la creación de un Ejército fuerte y 
disciplinado.

Mariano üe Torres,

Comisario de Guerra del 4 .° Ba­

tallón de la 70 Brigada Mixta.

Í J M
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V A L O R E S  P O S I T I V O S

Los foriodoros del Iriiinio

a
«

comsni3aii<c p r in c ip a l de A r t i ­
lle r ía *  co m p añ ero  E sfeller* a cto r 
esencial* en l a  1>rillantífrim a jo r ­
n a d a  d e l P i n ^ a r r ó n »  y  a r t íf ic e  
e je m p lar de la s  v ic to r ia s  de T r i -  
jue<|«je y  BrSKuc^a* S o n  a l t a  ca p a ­
c id a d  y  eus d otes de m an d o  le  d is ­
tinguen* com o u n o  de lo e  va lo re s  
m ás p o s it iv o s  de n u estro  e jército .

Para vencer 
hay 4ue atacar

No es cosa nueva de hoy, 
no se hace ninjjün descubri- 
mienlo diciendo que la fj-uerra 
se jfana atacando, peleando 
activamente, y no pasan<lo 
meses y meses en las trinche­
ras, dando lu^ar a (|iie el ene- 
rnijjo se parapete bien y colo­
que sus máquinas en las me­
jores posiciones, sin hacer otra 
cosa los saldados del pueblo 
que vigilar noche v día. tomar 
el sol V leer la prensa. Ksto 
es cosa sabida por el más vul­
gar compañero, v si recurri­
mos a este epígrafe para decir 
lo que e.-' tan necesario, como 
trillado en la retaguardia por 
quien no (¡iiiere lo que dice y 
hace lo contrario de lo que sa­
be, es porque en sí él expresa 
más conrretamente nuestros 
deseos, que son los de todos 
los combatientes.

c Qué hacemos ahora ? Por 
qué no atacar? ¿N o peligra 
Huzkadi ? ¿ Por qué en todos 
los frentes (en los más fáci­
les) no se pega en la cara ai 
enemigo? D e s d e  Motril a 
Aragón, pasando por Extre­
madura, tenemos que en inu- 
chos frentes el enemigo no tie­

ne más que aquellos puestos 
imprescindibles de vigilancia. 
Estos se conocen y sabemos 
también, con seguridad, que 
muchos de los soldados qui­
en estos sitios hay, vendrán a 
nuestro lado tan pronto nos 
vean avanzar, y ¿por qué no 
atacarles? L'n pueblo cogido 
al enemigo, una posición to­
mada, es un eslabón roto a la 
cadena que pesa sobre los mi­
les de hermanos en poder del 
fascismo v un suspiro de ale­
gría i>ara los soldados de la li­
bertad.

Idevamos vario.s meses de 
guerra, muchas ocasiones bu­
ho de terminar con el enemigo 
en importante capitales, en su 
poder, v al no hacerlo hoy te­
nemos que está tan distante 
nuestra triunfal entrada en las 
mi.smas, como el primer d ía ; 
por ello es impre.scindible e! 
atacar en firme y tlecidida- 
mente, lo antes posible, todas 

I aquellas capitales que, como 
T e r n e  1, Huesca. Granada, 
('órdoba v Toledo están d;m- 
do ruido desde el primer día, 
V pasar con todo el terreno de 
España, por correspondemos, 
a nuestras manos.

Algo vehemente parecerá 
esta opinión, pero e.s co.sa que 
debe confirmarse. Ello e.s el 
ansia de todos los lucliadores, 
y se espera <|iie el Alto Mando 
del Ejército Popular tome es­
to con cariño, y organizando 
una ofensiva general (de la 
cual tanto se habla) vayamos 
a la liberación de los que 
allende las trincheras nos es­
peran v de.sean unirse a mis- 
ctros, y dar muerte de una vez 
a la guerra v poder vivir feliz­
mente

Im guerra es lucha de dos 
bandos, y ella la gana (exigi­
mos .sea asi la nuestra) el que 
pelea con más ahinco v prepa­
rativos; el que tiene .soldados 
de cuerpo de liicrro, como el 
nuestro, v el que tiene tam­
bién la doble ventaja de con­
tar en el otro lado con miles 
de puntales. Es la guerra ata­
que y debemos, aprovechando 
todos lo.s factores de nuestro 
favor, atacar. Exigimos el ata­
que pronto y bien organizado 
v con ello, rompiendo todos 
ios cerros y antes de que se 
|)iieda complicar la guerra, 
por intromisiones internacio­
nales, poner fin a ésta.

T ihIos los Batallones, las 
Brigadas, v, en general, todo 
e 1 Ejército Revolucionario, 
debemos animar al Mando 
Superior para que nos mande 
atacar, pues atacar es vencer.

Frente Pingarrón, 2 de ju­
nio de 19,17 .

M. Mora.

Diversa/ categorías de
A R T I L L E R I A

por el G E N E R A L  C A R D E N A L  

(Continuación.)

gar la acción de los ingenios blindados y automóviles existentes 
en ia actualidad, es decir, los cañones de 17  m 'm. y las ametra­
lladoras montadas en los carros de combate. Se tendrían, enton­
ces, unos carros de C O M B A 1 E LICj ERO.S D E  A R  1 1 f.LE- 
R I.\ , di.spue.slos unos para el tiro rasante y otros para el liro 
curvo, armados con piezas cuyo calibre pudiera ser de 7 cm. 
los primeros y de 8.5 cm. los .segundos; tal vez algunos de e.stos 
carros pudieran ser armados con artillería de trinchera de me­
diana potencia (150  m 'm .).
Artillería pesada corta y artillería pesada larga.

.\ igualdad de calibre un obús se desgasta menos que un 
cañón ; .su alcance máximo es menor, pero a igualdad de al­
cance es más preciso. Por estos motivos debe emplear.se con 
preferencia el cañón no sólo para la destrucción, sino también 
para la contrabatería.

En cuanto aumenta la distancia el cañón recobra su .supre­
macía, es el útil para la acción lejana: contrabatería, hostiga­
miento. prohibición, destrucciones, etc., siendo función del 
cometido v de la distancia el calibre que precisa emplearse en 
cada raso.' l^or ejemplo: tratándose de proliihidón o de hosti­
gamiento, misiones que no requieren potencia, es lógico 
emplear el menor calibre quf proporcione el alcance necesario. 
Artillería pesada de gran potencia.

De la artillería pe.sada corta o larga a ia artillería pesada 
de gran potencia, la transición es insensible. La última pro­
longa los efectos de la primera, tanto en lo relativo a potencia 
destructora romo a alcance. Responde a necesidades especia­
les; tiros a miiv grande.s di.stancias (superiores a 20 Ó 25 kiló­
metros), o destrucciones de mucha consideración, a distancias 
medias (de 10 a 15 K m s.), o a distancias aún mayores.

Militarmente hablando, no puede fijarse límite superior ni 
al alcance ni a los efectos que se le piden ; será de desear  ̂un 
alcance cada vez mayor v una potencia de de.strucción crecien­
te .su ce.sar.

Tal artillería es por fuerza muy onerosa, no sólo de fabri­
cación, sino también de entretenimiento; por tanto, no puede 
existir de ella más que un corto número de piezas.
Artillería de trinchera.

Esta artillería, que nació con las necesidades de la guerra 
de trincheras, ,se desarrolló poco a poco durante la campaña 
(Gran Guerra), sin adquirir una forma definitiva satisfactoria.

-Al principio se trató de crear una artillería rústica poco 
costosa, que permitiera .sustituir de momento a la artillería pe­
sada y también la utilización de ciertos explosivos, que pro­
porcionarse a muy corta distancia, es decir, en las proximida­
des a la primera línea, trayectoria con ángulos de caída muy 
grande v sin una dispersión peligrosa para las tropas pro­
pias..., ele.

Luego, en las grandes ofensivas, se le encomendó la de.s­
trucción de las primeras organizaciones enemigas. _Más tarde, 
cuando se volvió a la guerra de movimiento, se hicieron algu­
nas tentativas para emplearla en el acompañamiento inme­
diato, pero los resultados obtenidos, aunque muy interesantes, 
no parecieron concluyentes.

Esta artillería, hov por hoy, parece susceptible de desem­
peñar papeles principales:

A ) En período de estabilización.— Satisfacer las necesida­
des corrientes de la vida de sector, con un material tal como 
el i.=;o T  (hostigamiento, represalias, preparación y apoyo de 
golpes de mano), v además participai- en las preparaciones 
de ataque con el material de 150 T , reforzado por otro más po­
tente, tal como el 240 T .

B ) En guerra de movimiento.—Cooperar, con el material 
montado en carros blindados, al acompañamiento inmediato 
de la infantería...

(Continuará.)
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Consejoj a loj combatí en tej
(De notas y experiencias de la Gran Guerra, en el combate)

S a l i d  a  t r x io  c o r r e r ,  y  m a n t e n e r  a  f u e r t e  t r e n  l a  c a r r e r a  d u ­

r a n t e  e !  a v a n c e .  D i s p e n s a o s .  A b r i d  la  l í n e a ,  .\ p e n a s  l le g ’a d o s ,  

a r r e g l a d  e l  a b r i g o  y  p r e p a r a d  o t r o  p a r a  (|ue s e  i n c o r p o r e  o t r o  

c o m p a ñ e r o .

Inflltración.— A l g u n a s  v e c e s  .se p u e d e  c o n s e g u i r  u n a  n u e v a  

y  m e jo r  p o s ic i ó n  s in  n e c e s i d a d  d e  d e .s c u b r i r s e .  S i  e x i s t e  u n  c a ­

m i n o  c u b i e r t o  q u e  p e r m i t a  r e o r g a n i z a r s e  e n  u n a  l í n e a  m á s  a v a n ­

z a d a .  l o s  t i r a d o r e s  s e  d e s l iz a n  p o r  é l  h a s t a  l a  n u e v a  l í n e a .

S i  e l  c a m i n o  n o  e s  c o n t in u o  s e  l e  c o m p l e t a  a b r i e n d o  p a s o s  

e n  l o s  p u n t o s  d e s c u b i e r t o s .

E v i t a d  c o n  e l  m a y o r  c u i d a d o  e l  l l e g a r  a  u n  a b r i g o  m a r c h a n ­

d o  l o s  u n o s  c e r c a  d e  l o s  o t r o s ,  a u n q u e  s e a  c o r r i e n d o  o  a r r a .s t r á n -  

d o s e ,  c u a n d o  .se p u e d e  s e r  v i s t o  p o r  e l  e n e m i g o .  E l  p r i m e r o  s u e ­

le  p a s a r ,  p e r o  e l  .s e g u n d o  q u e d a  e n  e l  c a m i n o .

Empleo del saco terrero en el avance.— E n  a l g u n a s  o c a .s io -  

n e s  u n  e s p a c i o  d e  t e r r e n o  d e s c u b i e r t o  m u v  g r a n d e  n o s  s e p a r a  

d e l  e n e m i g o .  E s  d i f í c i l  e n t o n c e s  a p o s t a r s e  a  p e q u e ñ a  d is t í in c ia  

d e l  a d v e r s a r i o  p a r a  p r e p a r a r  e l  a . s a l t o ;  t o d o  e l q u e  s e  q u e d e  i n ­

m ó v i l  e n  t e r r e n o  d e .s c u b ie r t o .  s e r á  p u e s t o  i n m e d i a t a m e n t e  f u e r a  

d e  c o m b a t e .  C o n v i e n e  e n  t o d o s  c a .s o s , a n t e s  d e  s a l i r  d e l a b r i g o ,  

l le n a r  u n  s a c o  t e r r e r o ,  p o n ie n d o  a l g u n a s  p i e d r a s  e n t r e  l a  t i e r r a  

p a r a  d e t e n e r  m e jo r  l a s  b a l a s .  E l  s a c o  t e r r e r o ,  l le v a d o  s o b r e ^  

b r a z o  iz< | u ierd o  d u r a n t e  la  c a r r e r a ,  o f r e c e r á  a l  d e t e n e r s e  e l  t i ­

r a d o r  u n  p r i m e r  a b r i g o ,  q u e  s e r á  f á c i l  d e  c o m p l e t a r .

Combate con granadas de mano.

I . a  g r a n a d a  d e  m a n o  e s ,  c o n  e l f u s i l  y  l a  b a q u e t a ,  l a s  a r m a s  

q u e  c o m p o n e n  l o s  e l e m e n t o s  d e  d e s t r u c c ió n  c o n  q u e  c u e n t a  e l 

s o ld a d o  d e  I n f a n t e r í a .

E n  e l  c o m b a t e  h a y  q u e  t e n e r  s ie m p r e  g r a n a d a s  d e  e s t a  c l a ­

s e .  y  p o r  io  t a n t o  t o d o s  t i e n e n  q u e  c o n o c e r  b i e n  s u  m a n e jo .

Empleo de la granada.— S e  u t i l i z a  l a  g r a n a d a  d e  m a n o  e n  

l a  d e f e n s a  p a r a  c o n s t i t u i r  d e l a n t e  d e  la  t r i n c h e r a  u n a  b a r r e r a  

q u e  e l  a d v e n s a r io  n o  p u e d a  t r a s p a s a r .

, E n  e l  a t a q u e .  l a  g r a n a d a  .s irv e  p a r a  a r r o ja r  o  d e s t r u i r  a l 

e n e m i g o  d e  u n  a b r i g o ,  d e  u n a  t r i n c h e r a ,  d e  u n  n id o  d e  a m e t r a ­

l la d o r a s ,  d e  u n a  c a .s a , d e  u n a  c u e v a ,  e t c .

Preparación de un asalto con granadas.— l ' n  g r u p o  i n t r é ­

p id o  c o n s i g u e  a p o s t a r s e  c e r c a  d e  la  t r i n c h e r a  e n e m i g a ;  l a  p r e ­

p a r a c i ó n  p o r  l a  a r t i l l e r í a  n o  p u e d e  h a c e r s e ,  y  e l  a s a l t o  e n  e s t a s  

c o n d i c io n e s  e s  p e l ig r o .s o .  E n t o n c e s  s e  p r o c u r a  d e .s tr u ir  a l  e n e ­

m i g o  p o r  m e d io  d e  g r a n a d a s  y  a r r o ja r s e  s o b r e  é l e n  s e g u i d a  a  

l a  b a y o n e t a .

.A lg u n o s  t i r a d o r e s ,  p r o v i s t o s  d e  g r a n a d a s ,  p r o c u r a n  a c e r ­

c a r s e  a l  e n e m i g o  u t i l i z a n d o  t o d o s  l o s  a c c i d e n t e s  v  a b r i g o s  n a t u ­

r a l e s ,  l o s  e m b u d o s  d e  g r a n a d a s ,  t r i n c f i e r a s  a b a n d o n a d a s ,  e t c é ­

t e r a .  S i  d e  d ía  e s  i m p o s i b l e  a c e r c a r .s e .  s e  e s p e r a  l a  n o c h e  p a r a  

d e s l iz a r .s e  h a .s ta  u n  a b r i g o  i n m e d i a t o  a l a d v e r s a r i o .  E n t r e t a n t o ,  

e l  r e s t o  d e l  g r u p o  e .s p e ra  a b r i g a d o  e l  m o m e n o  d e  p r o c e d e r  al 
a .s a lto .

I .n s  g r a n a d e r o s  a c o m e t e n  a l  e n e m i g o  c o n  u n a  g r a n i z a d a  

c o n t in u a  d e 'p r o y e c t i l e s  a r r o ja d i z o s ,  b ie n  d i r i g i d o s ,  v  le  o b l i g a n  

a  a b a n d o n a r  e l  p u e s t o  o  a  r e f u g i a r s e  e n  lo s  a b r i g o s .  l i a  l l e g a ­

d o  e l  m o m e n t o  d e l a s a l t o .  E l  g r u p o  a r m a  la  b a y o n e t a ;  a  u n a  

.se ñ a l t o d o s  s e  p o n e n  d e  p ie  a l  m i s m o  t i e m p o  y  s e  l a n z a n  h a c i a  

d e la n t e ,  c a e n  s o b r e  e l  a d v e r s a r i o  s o r p r e n d id o ,  l e  b a y o n e t e a n  y

le  f u s i l a n  e n  s u s  a g u je r o s  a n t e s  d e  q u e  t e n g a  t i e m p o  p a r a  d e ­
f e n d e r s e .

Combate con granadas en un camino cubierto o en una trin= 
chera.— E n  e l  c o m b a t e ,  a  v e c e s  t i e n e  q u e  m a r c h a r s e  p o r  c a m i ­
n o s  c u b i e r t o s  o  t r i n c h e r a s .

E n  e s t e  c a .s o , s e  h a  d e  h a c e r  r e t i r a r  a l  e n e m i g o ,  m e d ia n t e  u n  

c o m b a t e  c o n  g r a n a d a s ,  p a r a  a r r e b a t a r l e  c u a n t a s  b a r r i c a d a s  e s ­
t a b l e z c a .

E o s  t i r a d o r e s  s e  d iv id e n  e n  t r e s  g r u p o s  : u n  g r u p o  d e  c a b e z a ,  

u n a  c a d e n a  d e  a b a s t e c i m i e n t o ,  y  o t r o  g r u p o  q u e  l le v a  .sa co s  
t e r r e r o s .

E l  g r u p o  d e  c a b e z a  .se c o m p o n e  d e  u n  h o m b r e  a r m a d o  d e  

f u s i l  o  p i s t o l a ,  c u y a  ú n ic a  p r e o c u p a c i ó n  e s  im p e d ir  e l  p a s o  a i 

e n e m i g o  y  p r o t e g e r  a  l o s  g r a n a d e r o s .

D o s  g r a n a d e r o s ,  q u e  a r r o ja n  g r a n a d a s  e n t r e  ¡ a  b a r r i c a d a  v  

e l  c a m i n o  c u b i e r t o ,  m á s  a t r á s ,  p a r a  i m p e d ir  e l  a b a s t e c i m i e n t o .  

P a r a  d e s h a c e r  u n a  b a r r i c a d a  d e  .s a c o s  t e r r e r o s ,  u t i l i z a r  l o s  l a n ­

z a b o m b a s  c o n  c a r g a  e .s p e c ia l .  L a  c a d e n a  d e  a b a s t e c i m i e n t o  

c o n s t a  d e  a l g u n o s  h o m b r e s  c o l o c a d o s  a  v a r i o s  p a s o s  d e  d i s t a n ­

c i a  p a r a  q u e  n o  s e  m o le .s te n  m u t u a m e n t e .  L le v a n  la s  g r a n a d a s  

e n  s u s  c o r r e a je .s  o  s a c o .s .

E l  t e r c e r  g r u p o  l le v a  lo s  s a c o s  t e r r e r o s  p a r a  e s t a b l e c e r  rá i) ¡-  

d a m e n t e  u n a  b a r r i c a d a ,  d i .s p a r a r  s u s  fu s i le .s  u n a  v e z  a p o s t a d o s  

p a r a  i m p e d ir  e l  a b a s t e c i m i e n t o  d e l  e n e m i g o  v  b .a t ir  s u s  c a m in o s  
d e  r e p l i e g u e .

vSe h a  d e  g u a r d a r  e l  m a y o r  s i l e n c i o  y  .se e s t á  a t e n t o  a l  m e ­

n o r  m i d o  q u e  p r o v e n g a  d e l e n e m i g o .  C u a n d o  e l  g r u p o  d e  c a ­

b e z a  ju z g u e  q u e  e l  e n e m i g o  e s t á  b a t i d o ,  u n  h o m b r e  s e  d e s l iz a r á  

a r r a s t r á n d o .s e ,  e c h a  u n a  o je a d a  a  s u  a l r e d e d o r  v  h a c e  la  s e ñ a l  ti 

s u s  c o m p a ñ e r o s .  .A sí s e  a v a n z a  d e  t r .a v é s  e n  t r a v é s  y  d e  a b r i g o  
e n  a b r i g o .

E s  b a s t a n t e  f á c i l  l i b r a r s e  d e  l a s  g r a n a d a s  d e l  e n e m i g o ; s e  

l a s  v e  v e n i r ,  n o  e .s ta l la n  i n m e d i a t a m e n t e  v  b a v  t i e m p o  p a r a  

e c h a r s e  e n  u n  r in c ó n  : p o r  lo  d e m á s ,  m u c h a s  g r a n a d a s  c a e n  
f u e r a  d e  l a  t r i n c h e r a .

H a y  q u e  e v i t a r  la  f o r m a c i ó n  d e  g r u p o s  n u m e r o s o s .  C u a n d .)  

l i e g a  u n a  g r a n a d a  .se a p r i e t a n  l o s  h o m b r e s  in .s t in t iv a m e n t e  u n o s  

c o n t r a  o t r o s ,  s e  im p id e n  lo s  m o v im ie n o .s  in d iv i d u a le s  y  la  g r a ­
n a d a  d e .s tr o z a  a  t o d o s .

S i  e l  e n e m i g o  h a  o b t e n i d o  d e  m o m e n t o  a l g u n a  v e n t a ja  s e  

m u l t i p l i c a n  l a s  b a r r i c a d a s  d e  s a c o s  t e r r e r o s  v  s e  o b .s t r u v e  la  

t r i n c h e r a  n o  c o n  s a c o s ,  s i n o  l i a d e n d o  ( ju c  s e  d e s m o r o n e n  la s  

p a r e d e s .  A s í  s e  r e t a r d a  la  m a r c h a  d e l  e n e m i g o ,  p o r q u e  h a  d e  

d e t e n e r s e  e n  l im p i a r  e l  p a s o ,  lo  q u e  f a c i l i t a  e l  c o n t r a a l a i ju e  ; en  

e l  c a s o  m á s  d e s f a v o r a b l e ,  s e  o b l i g a  a l  e n e m i g o  a  d e s c u b r i r s e  v 

p o n e r s e  a  t i r o  d e  n u e s t r a s  f u s i l e s .  T a m b i é n  d a  b u e n  re .su U a d o   ̂

f i n g i r  q u e j i d o s  d e  h e r id o s  p a r a  a t r a e r  a l  e n e m i g o  a  u n a  l ím - 
b o .s c a d a .

Precauciones a tomar en la lucha dentro de tina trinchera.—
D e .s c o n f ia r  d e  l a s  t r i n c h e r a s  q u e  t i e n e n  l a r g a s  a l i n e a c i o n e s  r e c ­

t a s ,  s u e le n  s e r  l a z o s  q u e  s e  t i e n d e n  a l  a .s a l t a n t e  p a r a  « ju e  .se p r e - . 

r i p i t e  e n  e l l a s ,  c a y é n d o s e  a l  a b r i g o ,  y  a l l í  e s  d e s t r u id o  p o r  a r l i -  

l i c i o s  d e  g u e r r a  p r e p a r a d o s  p a r a  e l l o .  O  b ie n  r e c ib e n  i n m e d i a t a ­

m e n t e  e l  f u e g o  d e  e n f i la d a  d e  a l g ú n  a r m a  a u t o m á t i c a  c o lo c a d a  

e x p r o f e s o  p a r a  b a t i r  l a  t r i n c h e r a .

T a m b i é n  e .s  n e c e s a r i o  r e c o n o c e r  c o n  p r e c a u c ió n  t o d o s  lo s  

a c c e s o s  l a t e r a l e s  y  t r a v e s e s  d e  u n a  t r i n c h e r a  p r i n c i p a l ,  p u e s  m u -

Ayuntamiento de Madrid



na 6 Página 7 1 4  D I V I S I Ó N

u

e)
de­

de
D ai

nn>

ido
!ni-

chas veces se sifíue por ollri v entonces e! enemigo, escondido 
en un camino cubierto lateral o en un través cubierto con lona 
o camuflado, le deja pasar, para acucliillarlc por la espalda.

El procedimienfo a scfjuir es lanzar alfjiinas granadas en ei 
camino lateral, reconocerlo después y dejar una pequeña vigi- 
lancia, abrigada en una barricada, v entonces puede seguirse 
con seguridad la marcha.

El asalto, la refriega y la persecución.

l.’na vez establecida la línea de ataque a un centenar de me­
tros del enemigo, se emprende el a.salto.

Asalto.— La infantería avanza formando líneas de guerrillas 
sucesivas. Cada línea sale de la trinchera, y una vez todas en 
disposición conveniente se lanzan a la carrera hasta el lugar 
previsto para término de cada .salto. A pesar de la carrera, de 
las balas, de las granadas v de los que caen, es necesario seguir. 
Ni adelantarse, ni quedarse rezagados; todos formando una 
muralla, unidos por el deseo de llegar cuanto antes al rlioque 
con el enemigo. Debe llegarse hasta las alambradas sin dispa­
rar, para no detener.se v retrasar el avance.

Se franquea la primera alambrada por las brechas que exis­
tieran en ella, debido a la preparación artillera o al fuego de 
nuestros morteros. Cuando .st- llega a 50 ó 60 metros de la trin­
chera .se lanzan .sobre el enemigo con toda energía y decisión.

Cada hombre corre derechamente sobre el punto de la trin­
chera que tiene a su frente, vigila las aspilleras v el parapeto: 
si aparece una cabeza o un fusil, .se dispara un tiro para obliear 
a ocultarse, v luego se salta al parapeto. tiros v a bayoneta­
zos .se limpia cuanto luiva por delante: no dejar a nadie detrcá.s, 
pue.s podría fusilaros por la espalda. .\.seírurarse bien que los 
enemigos tendidos en la trinchera e.stán bien muertos. Si se 
rinden todos a la vez, no les rematéis, pero desarmarlos escru- 
Dulosa V rápidamente. I,os hombres designados de antemano v 
los encargados de liinniar las trincheras son los únicos que de­
ben ocuparse de los prisioneros. Dor<|iie los cobardes suelen dar 
pruebas de rmiv buena voluntad para llevara retaguardia a lO.- 
prisioneros vjue otros compañeros han capturado.

Si (]ueda alguna ametralladora c intenta abrir fuego cubrid­
la con una granizada de balas.

I.a refriega en la posición enemiga y la persecución.— T'na 
vez limpia la trinchera de defensores, operación que bav que 
realizar en pocos segundos, la trinchera ha de ser rebasada sin 
detenerse en ella hasta no llegar a 10 ó 20 metros delante, desde 
donde se echarán a tierra para hacer fuego sobre la inmediata 
posición. Reorganizada la linea, se reanuda el asalto.

No entrar en los caminos cubiertos en esta fase del asalto. 
Es una tentación fácil, pero puede costar muy cara, porque 
unos cuantos hombre.s bastan para detener horas enteras a una 
compañía. Varios compañeros iiue se designan para ello, reco­
rren estos caminos siguiendo itinerarios fijos, v de e.sta forma 
impiden al enemigo tomar la entilada al terreno que queda en­
tre las dos trincheras.

La violencia del ata<|ue engendra una gran confusión, que 
desconcierta al enemigo v le hace que itrnore lo que ha perdido 
v lo (|ue queda en su poder. Es memester aprovechar esta con­
fusión para adelantar todo lo posible: si se pierde tiempo no 
tardará en surgir otra vez la barrera de fuego.

No avanzar nunca en desorden o ai.sladamente como locos: 
esto c(|uivaklría a ponersi* a merced de! fuego enemigo o del 
más in.significante contraataque.

Por consiguiente: agruparse alrededor de los oficiales v rla- 
.ses de la unidad. Reorganizad la línea de ataque durante el 
avance. Marchad rápidamente, siguiendo de cerca al adversario 
en buen orden, la vista vigilante y el fusil preparado.

I.as patrullas designadas avanzan con rapidez; cubren la 
reunión y la marcha de las líneas de guerrilla.s; tantean, sin 
mo.strarsc, los puntos importantes cuya ocupación impediría la 
llegada de refuerzos y cortaría la retirada a ciertos grupos de 
de'^ensores, para apoderarse de tales puntos si es posible.

Conviene que cada hombre conozca la distribución de la 
trinditra enemiga, al objeto de poder arrojarse sin vacilación 
alguna .sobre tal abrigo, tal ametralladora o cual través.

Cada hombre debe saber antes del combate los lugares don­
de .se encontrará con certeza a algu'en encargado de hacer ce.sar 
el tiro de artillería cuando caiga cerca u ordenar su apertura si 
la ocasión lo acon.seja.

Desfallecimientos contra los que hav que prevenirse.— Du­
rante la refriega y la persecución se produce cierta confusión 
entre las fuerzas que atacan. Bastan algunos malos .soldados 
para (|ue el desorden se propague. Los miedosos siembran la 
alarma con fra-ses de «estamos copados», cdian matado a todos 
los oficiales», «va vuelven» y otras por el estilo. Hay que obrar 
enérgicamente contra ellos, obligándoles a seguir el avance 
para evitar que el pánico se apodere de más.

T.OS cobardes aprovechan la ronfu.sión v la pérdida de los 
jefes para ocultar.se o marcbar.se a retaguardia. Todos serán 
recogidos por patrullas que .se dedicarán a e.sta función de 
policía.

Las estratat’emas del enemigo y el fuego de flanco.— Los
grupos de tiradores dispersas tienen tendencia a replegarse pre­
cipitadamente ante el menor contraataque o cuando reciben un 
fuego de flanco, porque los jefes han caído, son pocos y temen

envueltos. Basta que un hombre vuelva la espalda para que 
l('s demás sientan el deseo de imitarle.

El terreno ganado ha de conservarse a toda costa; no se re­
trocede nunca. Si no bav oficiales ni clases, siempre existe un 
compañero intrépido que detenga a los que tiemblan y enérgi­
camente les conmine a permanecer firmes en su puesto.

Los grupos de tiradores aislados, se atrincherarán en un rin­
cón o extremo de la zanja, y auncjue el enemigo les rodee, .se 
defenderán hasta agotar completamente las municiones v des­
pués de haber utilizado los fu.siles y los cartuchos cogidos a' 
enemigo.

Cuatro hombres abrigados que desprecien al enemigo y sólo 
hagan fuego cuando el impacto sea seguro, .son absolutamente 
invencibles.

Por  la franscripcidn, Un
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Los pueblecifos, que sufren los rigores de la 
Luerra, tesfigos muchos de una fransformación
I n h e l a d a , ' v i c f o r i a ,  sa-
Isfechos todos sus anhelos, cumplidas todas 
js esperanzas, Y  de su silencioso sacrificio de 

koy, saldrá el sol de su liberación, que ilumi- 
|ará sus pasos inciertos, hasta convertirlos en 

urbes industriosas y fabriles.

J -  ara term inar esas escenas 
de vida in frah u m an a que no 
volverán a  repetirse porque 
para ello esta doblando el 
pueblo español el cabo de 
todos los sacrificios, de to ­

dos los heroísm os.
P a ra  desterrar para 

siempre de la  tierra ese 
pañola esa  s i n f o n í a  
triste de mu^re y  dolor, 
de n iños descalzos y 
madres depauperadas 

. por el ham bre y la  es-
St clavitud.
^ P a ra  que esas

chozas inm undas 
~ , se conviertan en

casas blancas de 
; j»: cal por fuera y

> blancas de; opti-
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m ism o por dentro; para asegurar vida 
lim pia y  sana, bajo  el sol de la  paz y 
de la  libertad, m ueren hoy los h ijos 
del pueblo en los cam pos de la  E sp a ­
ñ a heróica.j t

N ad ie les arrebatará la  v ictoria en 
la  guerra, y  nadie será capaz de im pe­
dirles en la  paz del futuro, desterrar 
de la  vida de sus herm anos débiles, 
ese dolor hondo de tragedia pobre y 
sucia.

E se  dolor, que h a m asacrado todos 
los sentim ientos de hum anidad, h a ­
ciendo posible, que en tan to  la  riqueza 
desbordada de los que nada supieron 
de deberes, im ponía el im perio de su 
desigualdad, existieran  ronchas socia­
les, costras infam es en aquellos ayunos 
de derechos huérfanos de toda solida*' 
ridad, que en vano clam aban por un 
espíritu  de una m ás a lta  justicia.
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D el pueblo en armas 
al Ejército popular^

7

c aquí una muestra de lo que es actual­
mente el ejército popular que camina 
hacia el triunfo en la lucha gigantesca 
que el pueblo español sostiene contra 

los invasores, contra los que se levantaron con or­
gullo y prepotencia frente a los destinos inexorables 
que marchan hacia la paz y  hacia la libertad. En ese 
ejército regular, se han convertido aquellos grupos 
heroicos de los días de julio. Ese ejército popular es 
el que ahora condensa las ansias del triunfo del pue­
blo español y en el que se reúnen el heroísmo y  la 
voluntad de este pueblo que sabe de ironía y de risa, 
que sobre las dificultades, que por encima de todos 
los inconvenientes, sabe
sacar limpia su alma no­
ble y sencilla como el ras­
gueo de una guitarra, 
como el revolar ligero de 
las faldas am plias que 
bailan las seguidillas.

Esos hombres saben 
marchar con^el ritmo se­
guro de los triunfadores.
Sienten en las raices de 
su espíritu que en esos 
uniformes igu ales que 
llevan está el símbolo de 
la victoria, que se hace con esa misma tela de igual­
dad y de abnegación.

Es la infantería gloriosa del ejército popular; son

los dinamiteros, esos hombres que viven la hora in­
tensa del asalto en toda su intensidad trágica y  herói- 
ca, esos que llevando en la mano la flor de las trin­
cheras se enfrentan con los monstruos trepidantes 
de acero y disparos, y  con el obsequio de su vida y

de su sangre llegan a do-
marlos y a someterlos a 
su voluntad inexorable de 
triunfo.

Y es el estandarte, son 
las banderas. Esas ban­
deras que tan solo hoy 
hacen palpitar emociona­
do el corazón del pueblo 
español, que tan solo hoy, 
le hablan la canción de 
sus vuelos y le hacen an­
helar su caricia hecha de 
viento y de seda.

Desfila el ejército del pueblo. Y de todos los co­
razones, salta la misma embriagada exclamación de 
victoria. Porque la confianza que prestan, los que 

hoy por hoy, son los únicos depositarios de la 
seguridad de nuestra independencia, es absoluta; 
es nuncio de una mejor vida, es garantía de que el 
programa máximo de las aspiraciones populares, 
tendrá en plazo breve, la más bella concresión.

Desfila el ejército del pueblo. Y tras él, marcha 
toda la ilusión esperanzada de una generación que 
soñó siempre con ver realizado el cambio trasce- 
dental que supone el hecho de ver convertido un 
ejército imperialista y abyecto, en una florida for­
mación de hombres, arrancados de la cantera viva 
del pueblo por propio impulso, para defender los 
derechos de todos.
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Oprobio 

y Vergüenza

K1 criniin¿il liunibardeo de 
Almería por la ñola de ^aierra 
alemana ha puesto de mani­
fiesto elaramente hasta qué 
punto se muestran propieios a 
aceptar como buenas todas las 
audacias v todos los crímenes 
del fascismo internacional los 
países pscudodemocrátkos.

Ese acto vandálico era sufi­
ciente para que de una vez 
saltasen los muelles (|ue du­
rante casi once meses han su- 
jet¿ido la actuíición de los paí­
ses cuvos pueblos no están 
aherrojados por la tiranía de 
dictaduras unipersonales, pa­
ra (|ue los Gobiernos de esos 
países (¡ue se dicen libres aten­
diesen los deseos ardientes de 
sus ciudadanos y ayudasen a 
dar efectividad ;i las aspira­
ciones de sus masas proleta­
rias. Estas vienen clamando 
una V  otra vez contra la sola­
pada avuda que se presta ;i los 
rebeldes españoles, y contra la 
indiferencia y la lenidad que 
se observa frente a las actitu­
des y las actuaciones de los 
provocadores de la jjuerra 
tnundiid. A’, sin embarf^o, el 
bombardeo de Almería en los 
c írculos internacionales no ha 
provocado más reacción prác- 
lica (|UP la que produciría un:i 
^ota de lluvia cayendo en el 
mar agitado por una furiosa 
galerna. En los círculos inter­
nacionales se ha acogido el 
bombardeo de Almería con 
una mueca de disgusto y con 
un encogimiento de hombros.

( ’on una mueca de disgus­
to, porcjue los .señores <)ue vi- 
\ en a evpen.sas de los trabaja­
dores de sus países respectivos 
\- (¡ue no tienen más misión 
<iue la de pa.searse entre las 
fronteras v concurrir a fiestas 
elegantes, (>reveían <|ue qui­
zás esa <icomplicación» pudie­
ra originar <iue .se turbase 
alguna de sus plácidas diges­
tiones.

Con un encogimiento de 
hombros, porque ellos jamás 
pen.saron en oponerse firme­
mente a las atrocidades que se 
cometieran por las potencias

fa.scislus, y porque siempre 
consideraron como croar de 
ranas a las reclamaciones en­
cendidas de indignación de 
los repa.-senlantes del pueblo 
español en Ginebra. A ellos, 
,;(]ué les puede importar que 
se bombardee una c i u d a d  
abierta al Mediterráneo por 
los Ijucpies alemanes, .si ellos 
pueden continuar su vida plá­
cida a orillas de los lagos sui­
zos, o en los salones elegantes 
de los grandes hoteles munda­
nos ? Mientras haya damas 
elegantes que les brinden la 
gracia de sus .sonrisas, ¿qué 
les importa tpie mujeres del 
pueblo de.sgarren su bocas en 
alaridos de pánict>? Mientras 
las volutas azulencas de sus

cigarrillos asciendan serenas 
en el aire tranquilo de sus 
clubs londinenses, ¿a  qué atti- 
ntarse para impedir que los ni­
ños fijen en sus retinas visit;- 
nes terroríficas de destrucción 
v de muerte ?

I.u Sociedad de Naciones 
hace muchos años <jue agtjni- 
zaba. Pero los obu.ses <]ue 
caen sobre las poblaciones 
abierta.s de España han termi­
nado con su lánguida vida. 
Perdurará el fantasma espec­
tral de su charlatanería, pero 
ya los pueblos del mundo en­
tero «iben (jue en sus salones 
.se tolera el asesinato y se mi­
ran con buenos ojos los más 
liorrendos crímenes.

De Ginebra

a L o n d r e s

Observando las normas 
de X  0 N T R 0 L’ ’

El cinismo de los provocadores fascistas internacionales no 
tiene palabras que ()uedan de.scribirlo exactamente.

Apenas consumado el criminal alentado de .-Almería, cuan­
tío todavía en las trantpiilas aguas internacionales ¡lerdura la 
ligera agitación (jue ese íicto vandálico ha suscitado; cuando 
se ha demo.strado además plenamente (]ue_el_<dN;'‘'^ 'j'j'‘̂ 15̂ '’', 
al estar fondeado en Ibiza, intringía las normas del control, 
nos llega la noticia de (|ue el mismo «Deutschland», junta­
mente con otros ctiatro destructores y cuatro submarinos tam­
bién alemanes, está fondeado en Cádiz.

Burla más abierta y más de.scarada a los países (¡ue aún 
pretenden inyectar nueva vida ;il famoso C omite de l.ondres, 
al tristemente famoso partí el pueblo español Clomité de l.<in- 
dres, es difícil de encontrar.

E.sa permanencia de bu(]iies alemanes de guerra en aguas 
de los rebeldes españoles es la prueba mas evidente que puede 
encontrarse de la intervenciiin descara.lísima de las (lotem-iíis 
fascistas en España y de las intenciones de esas potencias de 
cooperar más activamente de lo que hasta ahora lo litm hecho 
con los rebeldes esptiñoles. Ello demue.sira'(lue, lejos de sen­
tirse dispuestas a iniciar virajes en ios (pie tantas ilusiones 
habían puesto determinados sectores políticos españoles, in- 
genutimenle cándidos, están más dispuestos (¡ue nunca a (|iie 
ei pueblo esptiñol sufrti lia.sia el fin en la carne de su carne y 
en la sangre de su .sangre l;i más activa de las intervenciones 
en nuestra guerra civil.

Creemos c[ue después de e.sto. lodos los comeniarius que 
pudieran añadirse a las razones rpie yti múltiples veces bemo.s 
expuesto en torno a estos problemas e.slán de mas.

Entre tanto l.iivinuf se vuelve a Rusia. Es la mejor m;i- 
nera ([ue tiene a su alcance de continuar ayudando ínten.sa- 
mente a la España leal y popular.

El pruhlema de España sigue tan 
.grave como después de aquellas ho­
ras gravísimas que sucedieron al cri­
minal bombardeo de .Almería. Y  si­
gue tan grave, porque después de 
cuatro horas de estar reunidos los 
representantes de las cuatro poten­
cias para fijar las normas i|ue ga­
ranticen el control a las escuadras 
encargadas de é l los delegados fas­
cistas, enseñando e! doble juego, aun­
que muy tiiscgmente, han suspendido 
la reunión para pedir órdenes, en 
vista de la fiebre manifestada por las 
dos potencias democráticas, y ganar 
tiempo, pretextando que el bombar- 
<lc(> del Deutschland" hay <iue tra­
tarlo con pies de plomo, para que 
no vuelvan a sufrir los piratas ítalo- 
germanos las iras de las bombas de 
nuestra glorio.sa aviación... ; Qué cí­
nicos !

El juego no puede ser más .sarcás­
tico, pues al mismo tiempo c|ue de 
este modo muestran toda la burda 
tramoya que les lleva al Comité de 
l.ondres y a esta reunión “ poten­
cial” , el teléfono nos dice que los 
mismos marinos dcl “ Deutschland” 
han declarado que ellos fueron los 
que lanzaron primero sus cañonazos 
sobre nuestros aviones... Y  esto es 
lo intolerable, lo indignante: que 
ado|)tcn el jiapcl de víctimas los que 
han suspendido esa reunión, para, 
jircvalidos de la posición falsa de las 
potencias no fascistas, arrancarles el 
derecho, pretextando 1as garantías 
(|ue necesitan las potencias que ejer­
zan el control, y agredirnos ele nue­
vo y así poder contestar impunemen­
te con un mievo crimen de .Almcria 
cuaiidi' nosotros repliquemos a sus 
proviKtaciones infames.

C)s Que ejercen el matonismo más 
cobarde, eu vista del legalismo y la 
medrosidad de las potencias no fas­
cistas de alléii'̂ e los Pirineos y el 
Canal de la Afancha.' iiuiercn explo­
tar este Icgalisnio para .seguir pira­
teando y asesinando impunemente, y 
con los paneles eu regla, dando un 
valor de Derecho a su iiateiite de 
corsarios.

Ginebra no sirvió para nada, sino 
para que los fascistas italo-germamis 
se rieran de los torneos oratorios c'̂ ' 
lebradas en esos juegos florales
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D e  d í a  e n  d í a  s e  c o n c e d e  
m a y o r  i m p o r t a n c i a  a l  S e r v i c i o  
d e  I n f o r m a c i ó n  p a r a  e l  b u e n  
d e s a r r o l lo  d e  s u s  f u n c i o n e s ,  
q u e  d e b e  e f e c t u a r  c u a l q u i e r  
g r a n  u n id a d ,  y  u n  a r m a  p o d e ­
r o s a  p a r a  e s t e  s e r v i c i o  e s  e l 
e m p le o  d e  la  a v ia c i ó n  d e  r e ­
c o n o c i m i e n t o .  S e  p u e d e  e m ­
p le a r  e n  e s t e  c o m e t id o  t a n t o  la  
a v ia c i ó n  d e  c a z a  c o m o  la  p r o ­
p ia m e n t e  e s p e c i a l i z a d a  e n  r e ­
c o n o c i m i e n t o  y  o b s e r v a c i ó n .

D e n t r o  d e  l a  e x p l o r a c ió n  
h a b r á  c ju e  d i s t i n f ju i r  d o s  t i p o s  
d i s t i n t o s  y  p e r f e c t a m e n t e  d e f i ­
n i d o s  y  d e l i m i t a d o s ; L a  e x ­
p l o r a c ió n  t á c t i c a  V  la  e s t r a t é -  
g - ic a .

C o r r e s p o n d e  a  la  p r i m e r a  
e f e c t u a r  r e c o n o c i m i e n t o s  e n  la  
z o n a  d e  v a n g u a r d ia  e n e m i g a ,  
e s  d e c i r ,  e n  c a s o  n o r m a l ,  c o n  
u n o s  t r e i n t a  a  c u a r e n t a  k i l ó ­
m e t r o s  d e  p r o f u n d id a d  a  p a r ­
t i r  d e  la  p r im e r a  l í n e a  e n e m i­
g a .  L a  m is ió n  p r i n c i p a l  e s  o b ­
t e n e r  u n  c o n o c i m i e n t o  lo  m á s  
p e r f e c t o  v  d e t a l la d o  p o s i b l e  d e  
la  s i t u a c i ó n  d e  la  p r i m e r a  l í ­
n e a  y  .s u c e s iv a s  q u e  o c u p a  e l 
e n e m i g o ,  .su d i s p o s i t i v o  d e  
c o n ju n t o ,  i n s t a l a c i ó n  d e f e n s i ­
v a  y  e m p l a z a m ie n t o  d e  b a t e ­
r í a s  y  o b s e r v a t o r i o s

A  la  e x p l o r a c ió n  e s t r a t é g i c a  
in c u m b e  r e c o n o c e r  la  z o n a  d e l 
i n t e r i o r  y  d e  r e t a g u a r d ia  d e l 
e n e m i g o .  A  p r i m e r a  v i s t a  p a ­
r e c e r á  p o c o  c o n c r e t a  v  d e f in i -  
t la  e s t a  o b s e r v a c i ó n ,  p e r o  h e ­
m o s  d e  v e r  a  c o n t i n u a c i ó n  c ó ­
m o  s e  p e r f i la  y  e s p e c i f i c a  la  
m is ió n  a  r e a l iz a r  e n  c a d a  c a s o .

E x p lo « -8 c ió n  t á c t i c a .  —  S u  
l é c n i c a  v a r í a  s e g ú n  e l  t i p o  d e  
g u e r r a  q u e  s e  e s t é  d e s a r r o l l a n ­
d o  V a u n  d e  la  s i t u a c ió n  e s p e ­
c ia l  d e l  f r e n t e  e n  q u e  a c t ú a .

E n  g u e r r a  d e  m o v im ie n t o  
d e b e r á  f i j a r  c o n  p r e c is ió n  v  
e x a c t i t u d  la  s i t u a c i ó n  d e  l a  p r i ­
m e r a  l í n e a  e n e m i g a ,  s i t u a c ió n  
l ie  s u s  r e s e r v a s ,  v í a s  p r i n c i p a ­
l e s  q u e  u t i l iz a  p a r a  s u s  c o m u ­
n i c a c i o n e s ,  m o v i m i e n t o s  d e  la  
c a b a l l e r í a  \' l e s  c a r r o s  d e  c o m -  
la i t e .

LA EXPLORACION l Pa'l

A E R E A

D e b e r á  p o n e r  e s p e c i a l  a t e n ­
c ió n  e n  t r a t a r  d e  o b t e n e r  e l 
c o n o c i m i e n t o  d e  l o s  s i t i o s  en  
q u e  e n l a z a  c a d a  u n id a d  c o n  I:i 
c o l a t e r a l  e n  e l  c a s o  q u e  e s té n  
e n c u a d r a d a s ,  v  s i  f u e r a n  f la n ­
c o s  e x t r e m o s  l a  v i g i l a n c i a  e s ­
t r a t é g i c a  q u e  t i e n e n  e s t a b l e ­
c id a .

S i  e l  f r e n t e  s e  e n c u e n t r a  e n  
p e r ío d o  d e  e s t a b i l i z a c i ó n ,  la  
o b s e r v a c i ó n  h a b r á  d e  d i r i g i r ­
s e ,  e n c a m i n a r s e  a  o b t e n e r  e l 
m a y o r  n ú m e r o  p o s i b l e  d e  d a ­
t o s  s o b r e  la  o r g a n i z a c i ó n  d e ­
f e n s i v a  d e l  c o n t r a r i o ,  l o c a l i ­
z a n d o  c u a n t a s  t r i n c h e r a s ,  n i ­
d o s  d e  a r m a s  a u t o m á t i c a s  v  
e m p l a z a m ie n t o s  t e n g a  i n s t a l a ­
d o s .  I g u a l m e n t e  d e b e r á  t r a t a r  
d e  c o n o c e r  la  s i t u a c i ó n  d e  1os 
c e n t r o s  d e  r e s i s t e n c i a ,  c o m u ­
n i c a c i o n e s ,  e j e s  d e  t r a n s m i s i o ­
n e s  y  a r t i l l e r í a  q u e  p o s e a  e l 
c o n t r a r i o .

L a  e x p l o r a c ió n  n o c t u r n a  en  
e s t e  c a m p o  d e  a c t iv i d a d ,  n u e  
s e  h a c e  p o r  m e d io  d e  b e n g a l a s  
V o t r o s  a r t i f i c i o s  d e  l u z ,  d e b e ­
r á  s e r  e f e c t u a d a  e x c lu s iv a m e n ­
t e  p o r  p e r s o n a l  q u e  r e ú n a ,  a 
m á s  d e  t o d a s  .su s b u e n a s  c u a ­
l id a d e s ,  u n  p e r f e c t o  c o n o c í -  
m i e n t o  d e l  t e r r e n o  e n  q u e  lia  
d e  o p e r a r ,  y  n o  .se l e  d e b e  .se­
ñ a l a r  m i s io n e s  q u e  s e a n  e x -  
t e n .s a s  n i  s e  p re .s te n  a  d u d a s  o 
e r r o r e s ,  s i n o  p o r  e l c o n t r a r i o  
d e b e n  e .s ta r  p e r f e c t a m e n t e  d e ­
f i n i d a s  V d e t a l la d a s .

E x p l o r a c i ó n  e s t r a t é g i c a .  —  
S u  m is ió n  p r in c ip a l  c o n s t i t i i -  
v e  la  v i g i l a n c i a  d e  l a s  v í a s  d e  
c o m u n ic a c i ó n  e x i s t e n t e s  e n  la  
r e t a g u a r d ia  d e l c a m p o  e n e -  
m ip ’o .

P a r e c e  p o c o  c o n c r e t o  e s t e  
p la n  d e  o b s e r v a c i ó n  e  in v e s H -  
• g a ció n , p e r o  e s  p r e c i s o  t e n e r  
e n  c u e n t a  a u e  e n  u n  E j é r c i t o  
b i e n  o r g a n i z a d o  d e b e r á  re .s- 
p o n d e r  a  u n  p la n  d e  n e c e s i d a -  
(le.s y a  p r e v is t o  y  e s t u d ia d o  
p o r  e l M a n d o ,  e n  e l  q u e  n o  s e  
i n d i c a r á  l a  n e c e s i d a d  d e  o b ­
s e r v a r .  .s in o  u n  l im i t a d o  n ú ­
m e r o  d e  e j e s  d e  c o m u n ic a c i ó n  
e n e m i g o s .  D e l  c o n o c i m i e n t o

P o r  M  a y  4>r 

V e r a  r  d ín i

q u e  d e  é s t e  t e n e m o s  p o d r e m o s  
e n  m u c h o s  c a s o s  c a l c u l a r  c o n  
.s u f ic ie n te  e x a c t i t u d  la  d e n s i ­
d a d  p r o b a b l e  d e  t r á f i c o  v  s e n ­
t id o  d o  m a r c h a  v  d e  s u  o b .s e r -  
v a c i ó n  d e d u c i r  .si h a  s id o  a c e r ­
t a d a  n u e s t r a  h i p ó t e s i s  .s o b r e  la  
id e a  d e  m a n i o b r a  d e l  c o n t r a ­
r i o .  L a s  v a r i a c i o n e s  o b .s e r v a -  
d a s  e n  e l t r á f i c o  d e n t r o  d e  la  
z o n a  d e  r e t a g u a r d ia  a c u .s a n  
c o n  g r a n  e x a c t i t u d  c u a l q u i e r a  
a l t e r a c i ó n  e n  l o s  p r o p ó s i t o s  d el 
m a n d o  e n e m i g o ,  v  e n  g e n e r a l  
n o s  p e r m i t i r á  c o n o c e r  c o n  a n ­
t e la c i ó n  s u f i c i e n t e  c u a l q u i e r  
m a n io b r a  o f e n s iv a  q u e  p r e t e n ­
d a  r e a l iz a r .

I - a s  m i s io n e s  c o m n l e m e n f a -  
r - a s  m á s  im p o r t a n t e .s  s o n  la s  
siezuientes:

V i g i l a r  e l d e s p l i e g u e  c'vl 
c o n t r a r i o ,  l a  s i t u a c i ó n  d e  s ” s  
r e s e r v a s ,  l o s  p a r q u e s  v  l a s  v í a s  
d '*  q u e  d is p o n e ,  e l  e m p l a z a ­
m ie n t o  d e  .su a r t iH e r ia  d e  g r a n  
a l c a n c e ,  lo s  a e r ó d r o m o s  e  im ­
p o r t a n c i a  d e  c a d a  u n o  d e  e 'I o s  
■>' la  v i g i l a n o i a  ríe  l o s  c e n t r o s

p r o d u c c ió n  d e  la  z o n a  d e l 
i n t e r i o r .

P a r a  r e a l iz a r  c u a l q u i e r  e x -  
n lo r a o ió n  t -á c t ir a  o  e s t r a t é g ic a  
ol T e fe  d e  la  a v ia c i ó n  d i s t r i -  
ó u i r á  l a s  m i s io n e s  e n c o m e n ­
d a d a s  a  e .s fe  .A rm a  p o r  e l  C u a r ­
to ! G e n e r a l  e n t r e  lo s  d i s t in t o s  
T o fo s  d e  e s c u a d r i l l a ,  a  l o s  q u e ,  
r i e lá n d o l e s  u n  p e q u e ñ o  m a r ­
g e n  d e  i n i c i a t i v a  p e r s o n a l ,  
d a r á  l a s  d i r e c t i v a s  n e c e s a r i a s  
n a r a  n u e  a c t ú e n  « a co rd e s  c o n  
lr> id e a  g e n e r a l  d e  e x p l o r a ­
c i ó n .

T -o s  J e f e s  d e  e s c u a d r i l l a ,  a  
s u  v’e z , d i s t r i b u i r á n  l<as m i s i o ­
n e s  p a r c i a le s  e n t r e  l o s  d i s t i n ­
t o s  e q u i p o s  v  l e s  d a r á n  i n s ­
t r u c c i o n e s  s o b r e  l o s  s i g u i e n t e s  
e x t r e m o s :

a l  O b je t o  v  m o d a l id a d  d e  
la  e x p l o r a c ió n  a  r e a l iz a r .

b)  U n i d a d e s  c o n  q u e  s e  
c u e n t a .

e l  U n i d a d e s  e n e m i g a s  v  
n o t i r ia .s  q u e  d e  e l l a s  s e  t e n g a .

di  O r d e n  d e  u r g e n c i a  d e  
l o s  o b je t i v o s  a  r e c o n o c e r .

e )  O r d e n  d e  u r g e n c i a  p a ra  
la  c o m u n i c a c i ó n  p o r  r a d io .

f )  I n f o r m a c i ó n  .s o b r e  e l  
E j é r c i t o  d e  t i e r r a ,  p r o p i o  y  ja ­
l o n a m i e n t o .

l ^ n a  v e z  q u e  lo s  e q u ip o s  
e .s tá n  e n  p o s e s ió n  d e  la  o rd e n  
s e  d e d ic a n  a  s u  p r e p a r a c ió n .  
E n  e l la  in t e r v ie n e n  e l  p ilo to  
q u e  d i r i g e  e l  a s p e c t o  t é c n ic o  
d e  la  e x p l o r a c ió n  a  rea líz«n r, v 
e l  o b .s e r v a d o r  d is p o n e  lo  n c c e -  
.s a r io  p a r a  r e a l iz a r la  c o n  a r r e ­
g l o  a  la  t á c t i c a .  P .a r a  o b te n e r  
é x i t o  e n  c u a l q u i e r  s e r v i c i o  de 
e x p l o r a c ió n  e s  r e q u is i t o  in d is -  
p e n .s a b le  q u e  e x i .s ta  u n a  p e r ­
f e c t a  c o m p e n e t r .a c ió n  e n t r e  lo s  
e n c a r g a d o s  d e  e .s ta s  m is io n e s  
c o m p l e m e n t a r i a s  q u e .  n o  o b s ­
t a n t e ,  s o n  di,stint«a.s v  e n  «algún 
c a s o  o p u e s t a s .

C u a n d o  s e  e n c u e n t r e n  v o ­
l a n d o  s o b r e  e l  o b je t i v o  .señaka- 
d o  o  s o b r e  e l  f e n ó m e n o  (|ue se 
l e s  h a  e n c o m e n d a d o  o b serv «ar . 
d e b e r á n  e s t u d i a r l o  m i n u c i o s a ­
m e n t e  V c o n  to d o  d e t a l l e ,  p ro ­
c e d i e n d o  a  t o m a r  a p u n t e s  v 
d i s e ñ o s  d e s d e  d i f e r e n t e s  p u n ­
t o s  d e  v i s t a .

E n  g r a n  n ú m e r o  d e  ca .so s  
t e n d r á n  v i t a l  in t e r é s  e l h a c e r  
l le g .a r  e l  p a r t e  d e  lo  o h .s e rv a d o  
a l  C u a r t e l  G e n e r a l ,  a  q u ie n  
d i r e c t a m e n t e  i n t e r e s a .  P o r  e llo  
a n t e s  d e  e l e v a r s e  d e l  «nenSdro- 
m o  d e b e r á  t e n e r  d cta lI« a d o  c o ­
n o c im ie n t o  d e l  e ' c  d e  t r a n s m i ­
s i o n e s  d e  e s a  u n id a d  p a r a  p o ­
d e r  p o n e r s e  e n  c o n t a c t o  c o n  
s u  E s t a d o  M a v o r  c o n  la  m a ­
y o r  r a p id e z  p o s ib l e .  E n  c a s o s  
n o r m a l e s ,  l o s  p a r t e s  l o s  e n ­
v i a r á  p o r  m e d io  d e  !a.str«ados 
o  a l  « a te rr iz a r  e n  s u  a e r ó d r o m o ,  
e x a g e r a n d o  e n  c u a n t o  s e a  p o -  
s i l j l e  e l  e m p le o  d e  f o t o g r a f í a s  
v  d i.s e ñ o s ,  p r e f i r ie n d o  a l  de 
d e s c r i p c i o n e s  g r á f i c a s ,  v  c u a n ­
d o  a q u é l lo  n o  .sea p o s ib l e  é s t a s  
h a n  d e  s e r  c h a r a s , c o n c r e t a s .  
c s c u e t« a s  y  p r e c i s a s ,  .sin  e m ­
p l e a r  t é r m i n o s  « a m b ig u o s  ni 
a d je t i v o s  q u e  p u e d a n  d a r  id e a s  
v«aga.s s o b r e  lo  o b s e r v a d o  o 
p r e s t a r s e  a  lo re id .a .s  in t e r p r e ­
t a c i o n e s .

r
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SOLILOQUIOS
Vengo un tanto mosca por lo 

Que me miraban aquellos insolen­
tes. tQué se creerán? ^-Qae vo 
no soy un revolucionario cien poi 
cien? Me han dado ganas d e ...

¡B a h ...!  ¡Menos mal que no 
se han atrevido a decirme na­
da.'... La verdad es que si por

dad de valores que estábamos 
inéditos y han de darnos tiempo 
a poder desarrollar todo nuestro 
esfuerzo para que los demás re­
cojan el fruto de nuestro sacrifi­
cio.

¡C aram ba!... ¡Aquellos tios!... 
5Sería por mi lo que dijeron:

Í3 P

hay quién pueda hacer nada útil! 
¡No hay pan !... ¡Que hay que 
mandarlo al fren te!... ¡Com o si 
nuestra labor no fuera de capital, 
de capitalisima importancia!... 
¡Cómo si no tuviera valor el sa­
crificio que /lacemos.'... ¡[Item  
que comer pan del día anterior'. l 
Para que luego vengan esos in­
sensatos que les ha dado_por irse 
al frente y crean que uno es ... 
cualquier cosa. Para que .no re­
conozcan e l valor de nuestra ac­
tuación. .. ¡ TerribilíCiiw .'...

Voy a tomar un poco de «Cu- 
rafuoi) con seltz, porque se <án- 
vita» uno.

; V aya!... ¡ Ya está'.... Pues 
nada, que no se me olvidan esos 
de antes. Parece que uno decía 
una cosa como que iban a hacer 
cuando esto se acabara.

P u es... ¡estaría bonito que la 
República democrática no reco­
nociera «nuesiron sacrificio' y 
abandonara luego a todo un res­
ponsable de la aSección» de re­
parto proporcional de algarrobas

en los servicios agro-pecuarios 
del sector Abroñigal» '.

¿Para eso  estamos haciendo la 
revolución? ¡No. señor'.... me­
jor d icho... ¡no, camaradas'.

Nosotros estamos laborando con 
todo nuestro esfuerzo para lograr 
ponernos a la altura de los gran­
des pueblos que han sabido sacu­
dir la rémora capitalista que gra­
vitaba sobre ellos, quedando io­
dos los medios productivos en 
manos del proletariado... ¡Q ué 
me hubiera gustado haberles po­
dido decir este parrafazo a esos 
de an tes !

¿Qué hora e s? ... ¡Q ué bar­
baridad '.... ¡las d o c e !

Ahora a escape a  i(Mo//nero», 
a ver qué hay de ese  jamón qüe 
encargué a Pendónez que me tra­
jese de Valencia.

Esto no es vivir... Bueno, a la 
tarde, si me dejan, pensaré lo de 
los nuevos sellos de cotización...

¡U f'.... i -4 aMolinero» '.

M A D R I D

culpa de esos aguafiestas que v ie­
nen del frente se  arma cualquier 
¡aleo y empiezan a pedir docu­
mentos... ¡Claro que yo tengo mi 
carnet con fecha  recien te!... P e­
ro, vaya... ¡que a ufrentepopulis- 
la» no me gana nadie I

Bien es verdad que hay algu- 
r̂ os uconsignitas» con las que no 
estoy del todo conforme. Esa de 
terminar pronto la guerra... me 
Purece... me parece un poco ... 
i  cómo diría?... un poco ... pre­
matura... Yo creo que una gue­
rra no se termina asi como así. 
Además, la guerra sirve para que 
nos hayamos revelado una canfí-

uQue bonito»?... En fin ... gente 
inculta...

Ahora el teléfono... ¡D iga!... 
¡A h !... ¿Qué quieres, esposisi- 
m a? ... ¿C óm o? ... ¿Que hoy no 
te han dado pan?... ¿Pero qué 
se han creído eso s? ... ¿Pero es 
que suponen que yo voy a estar 
reventado para que luego tenga 
que com er pan de ay er? ... ¡B u e­
no, buen o!... Ahora llamaré al 
camarada Furziánez para que me 
mande media docena de libretas 
de las del hospital y te las man­
daré en mi coche ... Bueno... 
¡A diós!... digo, ¡salud!

¡Q ué barbaridad!... jA sí no

Madrid del mil novecientos. 

Castizo, alegre y  chulón.
Tiene aire de señorío 
en su hravo corazón.
Yo recuerdo aquel Madrid 
que mi vida no vivió.
No había músicos negros, 
ni se baila el fox-trot; 
pero si había organillos 
para marcarse un chotis 
con pañuelo de crespón. 
¿Existía Juan José?
No digo ni sí ni no, 
pero debió de existir 
si el poeta le cantó.

n

Han pasado varios años. 

Madrid se modernizó. 
Hicieron cambiar su vida, 
pero su carácter no.
Y  esos Xlamencos antiguos, 

los chulos de corazón, 
esos buenos madrileños 
y  otros que casi lo son, 

sunleron hacers-» fuertes

para evitar la invasión 
de un ejército extranjero 
mandado por un traidor.

III

Vuelven a pasar los meses, 
y Madrid no se tomó.
Y  en pago a su valentía, 
y  como premio a  su valor, 
le empiezan a llover bombas 
lanzadas por manos de aviador, 
que no conoc.ó a  su padre, 
aunque en el mundo existió. 
Matan niños y  mujeres, 
y  destrozan con furor 
obras de arte inigualado.
Pero Madrid se sostiene 
intacto con su valor.

Después, obuses. ¡Qué importa! 
Quieren matar por matar, 

pero matar a traición, 
que es como mejor les va.
Pero Madrid se sostiene 
y  sabe ser inmortal.

I'ernandu LOZANO 

(Del servicio de Informa­

ción de la ?4 Divl.o'ón.)

Ayuntamiento de Madrid
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ÜN R A T O  DE BUEN HUMOR

(Im presiones ligeras  a rra n c a d a s  de un 
pedazo de realid ad .) »  ̂ ^

Día de permiso
. Pdgi

Cuando Jiianito Carrascal, 
llainantc Ol'icial del Ejército 
del Puehlo, subió a su coche 
en a(|uel!a fresca mañana de 
mayo, respiró satisfecho. Il>a 
a Madrid con veinticuatro ho­
ras de permiso arrancadas al 
Je fe 'd e  su unidad, que para 
esti cuesti(')n de permisos era 
un «hueso». Desde luejjo, un 
poco corto le il)a a venir el 
tiempo, pero él satiría ¿iprove- 
charlo bien y nt» harta como 
otros compañeros suyos, pro­
vincianos sin malicia, q.ue no 
conocían como él los lugares 
de esparcimiento y diversión.

Su paciencia sufrió una pri­
mera prueba al intentar poner 
el coctie en marcha; cualquie­
ra diría que el artefacto aquél 
era faccio.so e intentaba con 
malas artes mermar su tiempo 
escaso de contacto con la civi­
lización. Pero al fin y de.spués 
de media hora de dirigirle in­
sultos y  denuestos, gracias a 
unos empellones aplicados a 
tiempo, la elegante «limnusi- 
ne» .se decidió a arrancar.

Lo peor del caso era que el 
chófer le echaba la culpa a él 
del estado en que .se encontra­
ba el automóvil, y ante esta 
injusticia su pensamiento se 
reoelaba. En primer lugar, 
por el atrevimiento que repre­
sentaba esa rotunda asevera­
ción en boca de un interior, y 
que decía muy poco en favor 
üê  la disciplina y suoordina- 
ción de un Ejército que se 
preciara de regular. I’ero ¿pa­
ra qué entrar en di.scusiones f 
Por mucho que él se estorza- 
ra, no llegaría a hacer com­
prender al mecánico que si el 
conducía todos ios días un ra­
mo era para no ser menos que 
sus compañeros, y si oien eia 
veruact que el hauia aescarga- 
do la Oaiería y había roto la 
mayor parte de los piñones 
del camino, no se haoia des­
pistado por ningún terraplén 
ni había chocaao contra nin­
gún árbol, cotiKi otros que el 
conocía, .vsi, después de re­
comendar al conductor (jue en 
vez de tirar por la directa, pa­
sara por Viiiavieja de 'os Ca­
parros, se arrellanó cómoda­
mente en su asiento, y a los 
requerimientos de un compa­
ñero de viaje hubo de respon­
der que el rodeo que iban a 
dar en su camino tenía como 
jirincipal objeto el recoger en 
\'illavieja unas docenitas de 
hI■ê •oc. itn.ns p-allinas v un

corderito lechal, qui- pa.sarían 
de. matute a ¡VÍadrid, ponpie 
.su compañero debía .salicr cpic 
hoy día en la capital .se con­
quistaban más facilmenre- l;is 
imijere.s .llevándoles de- comer 
(jue c(in buenos .billetes en.la 
cartera, y si algún peligro bu­
llía en ello era para los mili­
cianos, pue.s ;{ l<;s Oficiales no 
solían rcgi.s-rrarles el cociie en 
el control, de ejUtada. .\lgo le 
contestó su compañero (mili­
ciano de ios Dueños), ¡pie el 
no acabó de comprender bien : 
juraría haber oido' las palíil 
bras fraude e injusticia, pero 
no las tomaba en cuerna v 
para otra vez iendriti buen 
cuidado de no meter en <c.su» 
coclie tescig-os molestos, <jue 
así pagaban el favor de llevar­
los donde no les correspon­
día.

ir a s  una pequeña parada 
en el pueblecito en cuesiión v 
una vez recogidos v conve­
nientemente instalados los ar­
tículos alimenticios, r e e n i -  
prendieron la marclia, y ju a- 
nito, ¡ras varias discusiones 
con su acompañante, optó por 
callar. E.staba visto que él no 
podía entenderse con aquellas 
mentalidades inferiores. L o 
dejaría en la primer parada 
del tranvía para que conti­
nuara el viaje por su cuenta.

Así lo hizo, y una vez libre 
de testigos inoportunos dió a 
su chofer las señas de cierta 
amiguita, joven y pizpireta, 
con quien se prometía pa.-̂ ;u 
las íeiices horas de asueto que 
la férrea disciplina liabia con- 
.sentido. l'ero una primera de­
cepción le aguardaba: la por­
tera le I11ZU saber que la ganta 
había marchado a \alenna, 
algunos días antes, acompa­
ñada de cierto señor ue cierta 
edad, político antiguo y mag­
nate de la nueva burguesía, 
dejando como único rastro un 
cartel en la puerta del pi.so, en 
el (jue, entre treinta sellos de 
organizaciones y asociaciones 
antifa.scistas, podía leerse una 
recomendación de que se abs­
tuvieran de utilizar a  .j u e 1 
cuarto, que pertenecía a per­
sona afecta al régimen y que, 
por imperativos de la causa, 
se había visto obligada a tras­
ladar su residencia fuera de la 
capital de los obuses. Un poco 
mollino quedó nuestro buen 
amigo con este primer traca- 
so, pero pensando que aún te- 
ría  todo el día ixvr debnnte

para buscar un buen pl.-in, de­
cidió pa.sar el resto de la ma­
ñana haciendo compras de al­
gunos artículos que le eran de 
imprescindible necesidad.

Así al dar la una, cuando al 
fin se decidió a tomar el ape­
ritivo, era poseedor legitimo 
de seis camisas ue .seda para 
unitorme, dos tra.scos de iitro 
Ue «Vitron Dandy», un reloj 
de pubsera, d o s  btiñadores
jantzen, una radio v un irr.-
gador niquelado, que no es 
que le hiciera muclia falta, 
pero lo vió en el e.scaparaie, 
tan bonito, que no supo resis­
tir la tentación.

Al penetrar en el «Har Ber­
lín» (^antigiiü caté de barrio, 
al que la revolución v su si­
tuación en pleno distrito neu­
tral, híibian dado categoría de 
antro elegante), quedó nuestro 
buen juanito un poco descon­
certado. A la izquierda del lo­
cal y próximos a la puerta, 
unos doce milicianos, sentados 
alrededor de una mesa en la 
(jue lucían sendas cañas de 
cerveza, cantaban canciones 
revolucionarias y aires de las 
trincheras, haciendo galas de 
una alegría sana y optimista. 
El resto de los ocupantes del 
local (hasta unas cincuenta 
personas), era gente bien ves­
tida de ambos sexos, que con 
rara unanimidad ostentaban 
brazaletes con los colores na­
cionales de diversas Repúbli­
cas y Estados, l'lntre aquella 
aiiigarrada multitud no vio 
ningún rostro conocido, pero 
de pronto una voz am.ga le 
llamó por su nombre. \ olvió 
la vista y reconoció nada me­
nos que a tres de sus mejores 
amigos. Tras los saludos de 
rigor se sentó con ellos y ha­
blaron : ellos no haolan ido al 
frente, pero en la retaguardia 
hadan una labor necesaria e 
insustituible, ya que los tres 
constituían el Comité de R e­
presión de la Mendicidad, y 
sobre ellos pesaba im trabajo 
agobiador. Los vermouüis me­
nudearon y pronto llegó la 
hora de las confidencias. Jua­
nito les hizo saber el carga­
mento que ocultaba en su co­
che, y ellos palmotearon de 
júbilo, pues entre todos po- 
dícin organizar una juerga es­
tupenda. Ellos vivían en un 
pi.Sü requisado, donde tenían 
toda clase de bebidas, y si él 
quería podían comer allí todos 
i i 'n t os  V t'’ '"fon<',Tri.Tn

a unas amiguitas suyas, Sia- 
janovisl.-is del piticer, para (jue 
itaTttn ai caer la tarde par-t ce­
nar y repo.sar todos reunidos.

•Vceplo de buen grado nues­
tro Juanito, encantado d e l 
pian ine.speradü que la suerte 
le deparaba, y tras la opípara 
comida durmió una siesiecita 
que le dejaría en óptimas con­
diciones para la juerga noc­
turna. A la hora señalada se 
presentaron tres miichaciias, 
suculen t a s y frescachonas, 
(jue jirontü comenzaron í tra­
gar «wiskey» para ir aninián- 
uüse, tarea en la que el buen 
juanito las acompañó, sentan­
do fama de buen bebedor.
1 ras las copiosas libaciones se 
sirvió la cena, y desjjués unti 
laza de buen cate y múltiples 
cojras de mejor coñac, del que 
también abusó Juanito, y ... a 
la nitiñana siguiente fue inte­
rrumpido en sus sueños de 
gloria por la voz de su chófer, 
que le repetía insistentemente 
que eran las diez de la mañana 
y que si se retra.saba se lleva­
ría una buena reprimenda de 
su jefe .

V olvió la vista en torno su­
yo y se encontró en un cuarto 
desconocido; y lo peor del ca­
so es que estaoa solo. Sus tres 
amigos habían aprovechado 
.su borracnera para acostarle, 
llevándose ellos a las tres nin­
fas. Esto le serviría de escar­
miento, para no liarse otra vez 
de los iiéroes de la retaguar­
dia.

’i' -sin despedirse de nadie, 
cabizoajo y meditabundo, sa­
lió de aquella casa y suliió al 
coche para regresar a las trin­
cheras, no sin haberse deteni­
do antes en una farmacia para 
comprar un tubo de aspirina, 
ya que la cabeza le dolía más 
que el día aquel en que le aca­
rició un mortero algo violen­
tamente.

¿(Ju é dirían sus compañe­
ros de la forma en que había 
empleado su tiempo de permi­
so ’í  Pero no había que apu­
rarse; como nadie le había 
visto, podía contar a su modo 
lo sucedido y quedar como un 
liombrecitü. .-Vi fin v al cabo, 
quien sabe si a los demás les 
habría sucedido otro tanto.

al.
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f  txiHAwutduha,: hmm. de. 
Su. IfUageótad el kauiá>t.e.

\'m<)iína región de España, jiié tan 
iiuiratamnile olvidada por todos co­
mo mi Extremadura. Su nombre, en 
aha OI tiempos de la conquista del 
scliir cmcricaiw sufrió mi colapso al 
desaparecer aquellos colosos que, co­
mo Pixarro. Cortés y  tantos otros, 
ni lili alarde de musitado valor, des­
preciando la palabra imposible, siir- 
carnii el proceloso Océano, sin .ser 
nautas, para conquistar tierras allen­
de do las penalidodes se anilalniH 
por mil.

.Vil (arácler bravio, retratado en la 
Historia, lio se pierde. Coiiséi-ease 
perenne en las (/(’iifriií'iotu’J sucedá­
neas. sin que les falte a éstas enemi- 
1/0 con quien probar el temple de íi¡ 
ciicrado carácter.

Durante mucho tiempo la resigna­
ción se enseñoreó de la conciencio 
de los oscuros labriegos extremeños, 
herederos legítimos de Pas glorias 
amasodas con la sangre de los hé­
roes de .tiiiérica. El ciego destino ¡es 
tenia reservado soportar el yugo se­
ñorial. Como si la filosofía fatalista 
hubiese arraigado en sus cerebros y 
éste les dictase que contra aquéllo 
noda podían, estoicamente lo acepta­
ban.

Vh ignorancia eran sus cadenas. 
IlicH lo sabia toda aquella gama de 
explotadores: desde el rufián ahsen- 
'tsla hasta el usurero sin entrañas, 
que en monstruoso connubio se ha­
bían desposado con la Iglesia... Esta 
t  aquéllos cuidaban de la opacidad 
de la venda que cubría los ojos del 
pobre, fomentando su ignoarncia y. 
por ende, e l grosor de sus oprobiosas 
cadenas.

El obrero justificaba e l “ser” sin 
pararse o meditar sobre el “deber 
ser”. Vií yo pensante, estaba muerto. 
^1 opio religioso, suministrado en 
(/'andes dosis, había matado su ini- 
ciatn'o convirtié/idolo en esclavo de 

fe. Se habla llegado a  la mecani- 
'«niÍH del hombre al arrebatarle el 
'dnia. Fué convertido en un animal 
‘loin/sftco. a l que se flagelaba para 
Someterle a l trabajo como ima ca­
ballería cualquiera, obligándole a so­
portarlo durante jornadas intermina­
bles..,

la plasa pública se expoma la 
*>*ercoHcia trabafo, con una despro- 
Poreiini de oferta a demanda que ha- 

se pagase por él hi¡ precio irri- 
sorio. dependiente siempre del capri­
choso arbitrio del “señor” , sin que 
le cupieee a l pobre otra acción que 
inclinar ¡a cervia y  arrastrar e l pe­
sado yugo.

el arcano de ¡a conciencia de 
clgún que a r o  depauperado, vivía ¡a­

__________  j 4 D ¡  V ¡ .S  I Ó N

Un puesto de mando 
en una avanzadilla.

tente, como escondido, im germen de 
rebeldía que jam ás se atrcíd/í a  ma­
nifestarse porque el ambiente de fue­
ra le asfixiaba, le estrangulaba. Mici.- 
tros tiinfo, cUá lejos, en la ciudad, el 
obrero, más culto por raooitcs de me­
dio. asimilaba e l espíritu de lucha de 
sus herincuos de oíros países y a du­
ras penas hacía conquistas. Peque­
ñas ciinquislas. que eran c! punto de 
iguició/i de otras de mayor enverga­
dura llevadas a cabo al correr del 
tiempo. Mas el agro permanecía ol­
vidado, dormía su i/ifclicidad i ’ des­
ventura. Los portavoces de la buena 
nueva, aún no habían dado e l aldaho- 
na:o en la fría puerta de íii hermé­
tica conciencia, para sacarlo de aquel 
triste sopor.

Era su M ajestad e l Hambre la liiit- 
ca que les dirigía su glacial palabra. 
Huía del suntuoso hogar del rico e 
inclemente, se albergaba- en las pesti­
lentes xahurdas que senúan de cobi­
jo  al pobre. Mas. sin embargo, fué 
el hambre el abono que fertilixó aque­
llos espirifs salvajes que habla de ro­
turar el arado de los propagandistas 
para depositar en e l fondo de los sur­
cos ¡a semilla de ¡a redención.

P asó raudo el tiempo y venturo­
samente hicieron jh aparición los 
uuez’os profetas que. a diferencia d é ­
los bíblicos, cambiaban en la propia 
tierra las argollas opresoras por ¡a 
libertad, sin tener que esperar a ¡a 
mítica asccnMit a l cielo.

Apiñábase el pueblo para oírlos. 
Accidentalmente se sintieron juntos 
los que antes permanecieron desper- 
después, al canjunlo, sintiéndose jucr- 
áigados. Se miraron unos a otros, )■  
tes... ellos que tan débiles hahiau 
sido, menudearon'ias rninioncs j ’ asi 
se fué forjando en ellos la idea de 
lo sociabiM ad. Poco a poco desapa­
recía la accidcnlalidad d f las reunio­
nes. ponderadas si/s ventajas llegaron 
a asociarse paro librar batallas eco­
nómicas contra sil secular enem igo: 
el adinerado. Y así en nuestros días, 
al calor de lo tan virtuosa asociación, 
han elevado su condición de esclavos 
convirtiéndose en verdaderos hom- 
hres, templados en la crudeso de una 
lucha sostenida con tesón para con­
seguir una existencia más digna.

P or eso hoy. en que estamos em­
peñados en una guerra que tie/ide a 
eliminar del tablero económico-paU- 
tico a l capitalismo, vemos a  ¡os ex­
tremeños levantarse con singular bi- 
sarrío, con sin par denuedo contra 
la barbarie cuyas uñas y dien­
tes tuvieron durante tanto tiempo cla­
vados en sus carnes. A l admirar sus 
nuevas gestas se resucitan las glorias

U

E l  ten ien te  G u t ié r r íz  de l a  70 , co m u n ican d o  in stru ctio n e s  a  un  com ­
p añ ero  de tra sm ieio n es. fotos San í de Ancos.

pretéritas y en la Bolsa de la guerra plotadores, para devolverlo a los que
han recobrado el alea los valores ex- de siempre, con su sudor ¡o fertiliza-
iremeños que no llegaron a  morir con zar un.
nuestros abuelos. Valores que se tnan- 
tendrán enhiestos mientras dure esta

E.MILIO VERA

hiena guc arrancará el terruño extre- .-\sc.sor jurídicit d« la

meño de manos de sus infames ex- División.

R e p a r to  de p r e n s a  e n  lo s  f r e n te s .

El  gran e rro r  de la re tag u ard ia
A las trincheras Uegan periódi­

cos de todos los matices ideológi­
cos. El Comisario que sabe cum­
plir su obligación, la reparte toaa 
sin filarse en la laea que profesa 
e l Batallón o Compañía.

Pero el soldado que en las trin­
cheras no entiende de ideas, que 
sólo sube que está luchando para 
derrotar al fascism o y conquistar 
para España una era de paz y li­
bertad, no sabe a qué carta que­
darse; lee  un periódico marxista, 
que le habla mal de los anarquis­
tas; lee un diario anarquista, que 
censura las actividades comunis­
tas; lee  la prensa republicana, 
que le habla de República dem o­
crática y otras cosas raras y anti­
cuadas, y ante uno y otro perió­
dico, el soldado que en la trinche­
ra sólo sabe que es soldado anti­
fascista de vanguardia exclam a: 
(■pero es  que aún existen d ife­
rencias de partido, cuando tene­
mos a los fascistas frente a nos­
otros? (E s  que los que asi dispu­
tan conocen la guerra? ¡Induda­
blemente, no! No conocen la gue­
rra ; no saben que las amarguras

y sinsabores que produce la es­
tancia en las trmeneras, frente al 
enemigo común.

I por la prensa alaria— escusa. 
pero LO sujiciem e pura envenenar 
el ánimo ae los comoaiieiites— se 
enteran ae que en la retaguardia 
no nan coniprenaiao aun ae que 
ei fascismo sigue existiendo.

o ien  esta que e l soldado que 
iuciia sepa a e  íüs amarguras ae la 
falta de alimento, de tabaco y de 
libros, que pase frío y calor, que 
no conozca ios relevos, fo a o  esto 
lo soporta pensando que en la re- 
tuguuraia obran como hombres 
atgnos de ios que soportan los ho­
rrores de la guerra; pero no hos­
tigarte demasiado, no le desmora­
licéis con vuestros actos, pues 
puede llegar el momento que a 
todos os considere por igual: al 
enemigo de enfrente, y al que en 
la retaguardia no supo cumplir 
con su deber, y entonces...

A. GUTIÉRREZ,-
Comisario de Compañía. 70 Bri­

gada, 4." Batallón.
La Alcarria, 8 junio.
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L os servidores de 
aprovisionam iento están 
a d m ir a b le m e n te  servidos. H e 
aquí r n a  prueba éráfica. Los muchachos 
de la  72. se ven asistidos por el esfuerzo 
de sus com pañeros, que a dos pasos dr 
las líneas de fue^o, cuidan de que n.ida 
falte a la  hora del rancho. Desde la  dis­
tribución de víveres, h asta  su condim en­
to, todo está en punto-
U n  esfuerzo com ún, un anhelo colectivo, 
una adm irable fusión  de actividades— 
(Fotos Sünz J e  Aneós)
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